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A mí esposa ya m ís hijos



PREFACIO_

En todos los órdenes de la actividad econémíca, nacional e internacional se ob-

serva la conerapoaíctén de dos ideologías o fuerzas que, con una variedad de facetas,

se repiten a lo largo de la historia económíea de las naciones.

Estatísn.o, ·lntervencionisn.!o, y planificaciones, por un lado, y ltberalísmo e

iniciativa privada por el otro. han coexistido, y coexisten en el mundo actual; una

tendencia tiene supren.acfa absoluta en un territorio, la otra en otros, ambas a su

vez rigen stn.ultáneamente en la mayorfa de los países con algunas alternativas.

Una determinada tendencia, generalmente prevalece temporartamente dadas

las defecciones y problerr..as sin resolver que sobrevivieron a la imperante en el pa-

sado ínmedtato,

En materta de política monetarta y bancaria se raantñesta el rr.ísmo fenómeno,

pudíéndose observar la puja entre a¡~1bas tendencias.

Estudiando las experiencias bancarias y monetartas de Australia, tendremos

oportunida.d de ver, en el desarrollo del presente trabajo. corno se n.anífestarcn

asoctdndcse a los eventos que n.undíalmente sufri6 la humaní lad en el siglo presen-

te.

De acuerdo con el plan trazado para esta tesis, y por considerar que se encuen-

tran extensamente estudiados en los textos de la matería, deliberadamente se ha 0-

mítído tra.tar en forma metódíca y por separado, los principios te6ricos que gcbíer--

nan la polñtca n.onetaría, sus fines y medíos¡ no obstante, y no podía ser de otro

modo, los mísmos se encuentran presentes en cada comentarte a lo largo de los dis-

tintos ca15ttulos.
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l. jj,~NTECEDENTES

Australia es una nación que económicamente puede ser encuadrada entre

los denorr.. inados países en proceso de desarrollo.

El desarrollo de la banca de un país corre paralelo con el desarrollo de

su economía , hay una asoc íactón, una ínte rdependenoía o influencia recfproca , entre

la banca y la economía de un pafs , el desarrollo de una impulsa al desarrollo de la

otra y viceversa.

Jara comprender mejor el curso de los acontec ín..íentos que produjeron

el desarrollo y evolución de la banca, y especialmente la banca central australiana,

haremos una breve resoña sobre el medio geográfico ~ondG ~e desarrollaron las r.úi.§.

n.as,

Australia tiene un terrítorto do gran magnitud, con una superficie total de

7 .703.273 kilón.etros cuadrados y una población total de 10. 916. 000 habitantes (Año

'1965) por lo que su densidad de población asciende a más de 1 habitante .pcr kí lómo ­

tro cuadrado.

1 ara dar una idea compa.ratíva , la Repúhlica Argentina tiene una super ­

Iicíe de -2.776.. 656 kilómetros cuadrados o sea una tercera parte aproximadamente ,

con respecto a Australta y una población de 20.500.000 habitantes (septícn.bre de ­

1960) lo que arroja una densidad de población de aproximadamente 8 habitantes por

kilórr.etrc cuadrado,

r~ay que tener presente además que la pob lac ión de Australia hasta hace

100 años era inferior a medie rr.í llón , hace cincuenta años cercr no a !,OS 4.000.000

y en 1945, al termínar la Segunda G·uerra Mundial de aproximadamente siete m il lo ­

nes y medio de habitantes.
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Aún cuando tiene una zcna muyextensa en la cual la producción' es ínstgn]

ficante, tiene una gran diversidad de producción, n.otívada en la variedad de suelo y

condiciones clímáttcas ,

La lana ha sido la principal producción del país desde los primeros IT30 ,-

mantos, aunque hubo épocas en que fué sustttuída por el ore, pero con postcrtcrtdad

a 1860, la producci6n lanera a superado a la del oro, manteniendo desde entonces el

sitial do ín.portancía aunque no sien.pre haya ocupado la lana el prin.e r lugar en

cuanto al valor se refiere.

Australia es miembro de la Con.monwealth, y pertenece a la denominada

zona de la esterlina, siendo actualn.ente enteran.ente autónon.a, La palabra Con.mon

wealth podría traducirse corno "riqueza común", pero ccrresponde más exactamen-

te al concepto de Comunídad Británica de Naciones. Ccnstttuye una de las muchas

fórrr.ulas políticas-en 18.8 que tan fertil se ha most.radc la tmagínac íón br-ítáníca , en-

caminada a ft perder el Imper-io Brítánico , sin perder el In.períc Británicc".

En la term inolcgfa británica se denorr ina "Don: Intc" a la antigua cclonía

que convertida en país independiente, contínüa sin embargo; vinculada a la antigua

metrópoli por deterrr.. ínados lazos. Los don: inios tienen bandera propia, gobierno y

parlamento del país, representantes en los países extranjeros , ejército y marina,

legislación autónoma, nc están subcrdtnad.s unos a otros ~ ni cada uno de ellos a la

metrópolt , pero se encuentran unidos al "Reino Unidc por lazos muy fuertes.

Lolftícamentc Australia se con.pene por seis estados criginados en celo-

nías establecidas por Inglaterra, que recibieron durante el 'Siglo xi$.tcierta autono -
. ~.

mía reconocida por el Tar-lamentc Británico, los que se unieron en Iorma federati-
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va a partir del 1 de Enerc de 1901.

Bajo esta federaci6n los Estados renunciaron aciertes poderes en favcr

del Gobi~rno Federal y, cerne contrapartída y lógica ccnaecuencía, las facultades

del Par-lamento Federa] están Iirr.ítadas en cuanto a los pcderes no delegados e re­

servados por los distintos Estados.

Se delegaron al Par-lamente .1~ederal poderes para legislar sobre prcble­

filas que afectasen al conjunto del pafs , entre 1,OS que se encuentra la banca, perc

las dispcs ícionss de la Constituc ión l im ítan las facultades del Par-lamento 17'ederal,

en cuanto no tiene poderes para legislar sobre las operaciones de las tnstttucícnes

bancar-ias creadaspcr los distintos estados, mientras su func icnan.íento se desa ­

rrolle dentro del propio estado: e sea, que les bancos estatales se hallan fuera de

, la jurtsdtcctéulegtstattva del Par-lan.ento Federal. Pcr aquel entonces existían va­

rios bancos estatales dedicados prtnctpalmente a operacicnes ele ahorro, y algc

n.ás de veinte bancos comerc íales privados.

La crisis de 189'3 evídencíó la necesidad de contar con un banco cñc íal.

En les añcs inmediatos anteriores hubo algunos sectores en que los valores subie­

ron marcadamente, El bocm financiero fué pc.s íb le pcr el flujo de fondos pr?venian­

tes de Londres, Se organizaron compañías ñnanctcras y para ínve rs ícnes hipcteea­

rías que se fc rmaron para invertir fondos obtenidos pagando mayores intereses SC~ ~

bre los depósitos que los bancos , Fero también se crganizaron nuevos bances que

dieron p réstarr.os sobre la zafra de la lana cuyo precíc subfa fírmen.ente , Al man]

testarse la crisis los precies de la lana descendieron y con elles los de la tierra.

La crisis Argentina repercutió en Australia pués las dificultades que sufr-ió la casa



Baríng Brothers de Londres ínterrurnpteron el flujo a Ausrral ía de fondos proveníep

tes de dicha plaza.

Cuarenta compañías hipotecarias y financieras quebraron entre julio 1891

y abr íl 1892. Este ino rementó la presíón sobre los ya deb ilttadcs bances y 15 del

total de ·26 cerraron en 1893.~ Doce de ellos estuvieron en condiciones de reabrir

después de pocos meses obteniendo capital adicional a través Je la emisión de 9,cci.s:

neapreferídas o certificados de depós itcs ,

Una gran parte de los 69 millones de depósitos de los bancos suspendidos.
~ .

fué eventualmente devuelta, aunque e116.torl::6 bastante ttempo 811 algunos casos.

La pérdida neta fué sin embargo pesad.•'; fué estírr.ada por la RoyalCo

mmis s ion de 1936 como de cerca de ~A 21 m í llones , una encrn.esurra en una época

en que la' población de Austratía no alcanzaba a 2 rr.Illones de habitantes.

Los sucesos de esta crisis, jejaron- una profunda ímprcaión en la mente

del pübltcc, y díer'on lugar a las más tendencicsas suspicacias de los partidos So _.

cíaltsta y Labcrtsta,

Los bancos fueren culpados Je la bancarrota porque ellos se extraltm ite.-

ron por sf nrísn.os en la func íón de otorgar crédito,

En 1895 en el Estadc de Victoria se fo rmó una con.ts íón para estudiar la

crcactón je un Banco de Estado, pero la misma nc produjo ningún resultado coric~r~

to ..

Cuando el Gobierne .iel Con.monwcalth se establectó en l~;&l, los parti ~~ .

jos de izquierda comenzaron a pensar en té rrntnos de un Bal3.CO Nacional, No obs -

tante ningún gobierne de los' estados fede rados , aún bajo administraciones Labcr-is -

tas dictó legtslac íón alguna afectanJo la oparat ívtdad .ie los ~ancos en s~ territorio.



11- CRE.flCION DE 1_1 COMlvl0N\\i"JEALTJ-J BANT.{

'~O fué sino hasta 1908, que el Part.í.lo Laborista , ahora operando sobre

bases nacionales, incluyó en su plataforma de lucha ti objetives ínu.edtatcs , alesta

blec ímIento de un Bance del Ccmn.onweaIth, de em is ión, depósitos, íntercambto y

reserva, con el propós itc de realizar cou í lidad y eccnrrr.Ia las transacciones "li

nancleras (del Gcbternc del Ccmn.cnwcalth y de los Gobiernos de los Estados con-pe-

nentes , perc al n.ian.o tiempo dicho bance deber-ía ser "acsclutarr.ente ~ibre de taje

control político". (1) Nc se hacía ninguna rr.enc ién scbre los bancos ccn.e rcia.Ies .

El proyecto original tenía las siguientes características:

a) El gobierne federal tendría el 50% del capital; cor-respondiendo el

50% restante a los gobiernos de 103 estados federados.

b) El bance sería agente fiscal de tejes ellos y estaría capac íta Ic para

conceder-les préstamos temperar-les.

e) Tendría r.icnopolío de er.. ts íón y de acuñacíón.

d) Realizaría negocies bancar-ios regulares con el públ íco,

e) Tendr-ía en deposito reservas les demás bancos cor; erc íales .

En cuantc a la organizaci6n y .Iírecc ión ; se preveía que el Tesorerc Jel

Ccmmonwealth as íatiera a las reuniones .ie1 jirec~oric~ con voz, pe ro sin veto, '~r

que un representante de ca.la estado fcrrnar'Ia parte .lel Dí rectorio.

El autor del proyecto, i.-(ing O,TM3.11ey ~ advirt ió que debidc a que en Aus .~

't ralta no existía aún un mer-cado monetar íc dcsarrclla.Ic, un banco central on el

sent ídc moder-no, Iím íta.lo a redescuento y operac íones Je rz.ercado abierto, habría

(l)Ver Mye rs r~argaret M. Obra citada con el nún.e'ro de orden 19 en la bibliografía.

En las próxín.as citas se n.cnctcna'rán el non.b re del Autor y el .nún.erc de orden
correspondtente.



tenido peco éxito , y por esa razón incluyó entre las oper'ac íones del banco ~(~'~h:;=_":... ..~

las operaciones ordínartas =le banca ccn.crc ía l.

Sin embargc se esperaba bance, que rrCiveyera 19. regulación g~8tiej~c;,~

del II10viII'..iento y volúmen del e rédito y la r..one.ia, y que r; ..antuvíese bajas las t 0 , .-

sas de interés.

Este proyecte no prosperó, y ninguna legisiacón de este tipc fué pcs íb lo

hasta queel partido laborista gané, el contrcl de arr.bas cámaras en 1910.

JPor un tiempc, e 1 nueve" F'r ímer f\/]jniati..o , Androw ~:~isller, no pareció eQ

tar íntcresadc en dictar una ley Je Bancos, y se conformó con la aprobac íón de una

ley para la em is ión Je la moneda Australiana, que puse toda la cni is íón r.:::onetaria.

en manos ,~-:18 la Tesorería. Pasta ese r.ion.entc los bances sur.i inistraban teda la r.ue

neda , salvo algunas excepciones de monedas emit ídas por los tesoros ccloniales; 3'

además BUS operactoneudetern.. ínaban el volumen y di~tribucién del créditc banca

río.

Nc obstante O'Malley aprovechó su pcs ic ión de Míniatrc para crganiz.'l7"

un movírn íentc tendiente a actívar una ley ele bancos; .iespués de 15 meses de pro -

s íones el consejo partidaric llegó a un acuerde, y el Prlmer Mtnistrc elevó un :p~~~~c··-

yectc de ley para la creación de un banco estatal que sería luego el 8or:iL,cnVveat~1:l

Bank. Dicha ley fué discutida cerea de 8 semanas , .y fué aprobada prácttcan.ente

sin enrr.íendas el 22 de díc íen.bre de 1911~

Erj. casi todos les proyectes se n.cnctonaba la conveniencía de crear un

banco de err.Istón y reserva, que son facultades dísttnttvas de la banca central, 9.,p.:n

- que las ideas iniciales nc erar, [:'·;.n3T rl:8'~:nid~s 9,1 respecto.



La ley sancionada no síguté ente rarcente el plan '1e O'Malley, pero se creó

el Commonwealth Bank de Australia, con facultades para funcionar con.e bance ce' -

rr.e rc ial , con príví legios especiales y' obligacicnes hacia el gobierne; también fué au-

tortzado COILO inst.ituc ión de ahcrro.

Tan.pece se especificó si se pretendía que el nuevo bance llegase con el

t íempo a actuar COILO un banco' central, ° si sók. se pretendfa que actuase cC'~ e un

corr.pettdcr l~~;á~ de los bances comercíales ; le úníco cícrtc es-que la ley de creación

no le otorgó ninguna facultad específica de banco central.

En cuanto al capital inicial, la ley preveía que se obtuvieran fondos me -

diante la venta de cbltgac icncs al püb lícr.. [ere esto nunca se realiz6. El Bance re-

c1bió un préstamo le la Tesorería para atender los gastos de cc.nstttuc íón, el cual

fué devuelto en breve lapso.

La carencia .ie capital integrado fué en cierto medo obviada pcr un gran

el ,
depósito de Tasrnanía cuyo tesorero fué per-suadido de poner en.Ccn.monwealth Bank

los fondos del Banco de ahorro de su estado.

Aparte .le ello, no recibió suscr-ipción alguna del público ni del Gobierno

por lo cual su capital al 30 de junic ele 1965 le f.A 24. 714. 0.00, - y reservas por ;'2.,)1

i~'t 223~ 2'4S'~' -- se han constitufdo Integramente con utilídades , debiendo señalarse a-

derr.ás que anualu.ente una proporcíón de las n.Isrnas se ingresa a rentas ganer-aiea.

El Departan-ente de Ahorro fué··~.l r(rirúer'~~~' que inició 3US cpe ractcnes en

el año 1912. Las sucursales de varios bancos de ahor-re estatales, que habían s i.Ic

prtrneramcntc atendidas por las 'oficinas de correos, pasaren luego a depender .iel

Cornmonwealth Bank, y con este, el volumen de sus operac íones muy pronto supe ró
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al de los l.L',~S viejos bancos de ahor-re,

El Departamento Comercíal, inici6 sus operaciones en enero de 1913, y

su creclmíento fué más lento.

En general, los demás bancos cornercíales tuvieron una actitud de coope­

ración hacia el nuevo banco; y el Bank of New South Wales permttíó al Ccn.n.cnwealth

Bank .Iísponer de sus sucursales C01110 agencias por un ttempc,

El Frirner Gobernador del Banco, fué el anterior Superintendente del ~ank

of New South 1A'ales~ el más antiguo de los bancos ccmerctales. Como era de espe­

rar, él no condujo al Comn.onwealth Bank C01'l'~O un rival agresivo de' sus prtrr.tttvcs

asociados.

Durante su prímera década, en cuyo períodc transcurrió la Prírncra Gu~

rra Mundial, el Con.mcnwealth Bank no desar-rolló una actividad acorde con las es­

peranzas que habían depositado en él sus defensores, ni funcionó COl:r~O banco cen ­

tral efectivo, aunque ccn.o consecuencia de la guerra debíó realizar una obra da

cierta trascendencia, por otra parte, comün a todos los pafses beligerantes o nÓ~;

que hizo más estrechas las r:e!··t.,ciones entre los bances y el Estado.



¡II-LA FOiL~ITICA MONETARU~ EN SU FRll\1ERA EF'OCA

El Con.rnonwaaltj, Bank de Australia en su origen no. era bance) de em ís ión

ni tenía facultades específicas de banco central, pero tuvo que realizar funciones

que en los pafses más antiguos cor-responden a les bances centrales,

Antes de 1914, la política monetar-ia en Australia era responsabí lídad de

los bancos ccmcrctales . Ellos fijaban las tasas de interés bancario, las que, en su

turne, tuvieron n.ucha influencia sobre las tasas de interés 'extrabanca.rtc. 'l'an.b íén

poseían las reservas. internacionales del pats , en fcrn.a de fr.ndcs depos itados en

Londres, y fijaban as ín. Ismc el tipo de carnbíc exterior.

No existía banco central que lírr.ttara la autonorr.ía de los bances corr.ar>

ciales, ni de los gobiernos de los dtstíntcs estados, éstos últimos aunque fueron ae-.

tivos en varias facetas de la política e.ccnómtca que pu.iteran afectar ino identalrrrerr­

te las condícíones monetar ías , intervinieron en las mater-ias raonetarias y banca -

r ias s610 accidentalmente y en cport unidades peco frecuentes.

concepto de la pol Tt ica mcnetar ía era l'TIenOS ciare que hoy. Hoy ha ~.

do arnpltamente reconocido que el estado debe controlar l.a ern is ión de la moneda ,

y que su valor debe ser protegido, es ígualr..ente esencial asegurar el equilfbríc en

el balance internacional de pagos , y sujeto a este requer-ir.. ionto pr ínc ípal , es de' ­

seable tener un ststen.a rr.onetar-lc y bancar-io que evite la exces.íva inestabilidad (Je

los precies y condiciones del n.orcado; facilitando así el progrese eccnón.ícc,

Ferc tedos esos objetivos de política monetar-ia, se regularon a tra~és

del mecanismo auton.áticc de las fuerzas .Iel n.arcado, con un n.Inímc de interven­

ción discrecional del Gobierno u otras autoridades monetar ías , El prtnc ípal rneca-­

nisn.o regulador fué la vigencia del Gold Standard (patrón oro) Y su var-iante para
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las colonías de Gran Bretaña, el Sterling Exchange Standard (patrón Iíbra est~rlina)

Si hubiera funcionado el patrón oro completamente autcrr.áttcc, no habrr~

habido necestdadalguna de polftíca n.onetaría, el patrón oro lahabrfa suplantado,
, .

pero en la práctica el s ístema bancario cada vez r'::iás complejo de fines del Siglo

,XI:X, y prfnctptcs del presente siglo, hizo díffctl la extenstón del prtncípíc del "lat-

sser faire, Iatsaer passer", que restringe el cometido del Estado a una func ícn P!!

ran.ente pas íva; asegurar el libre desarrollo de la acción de los índtvtduos ,

El banco de Inglaterra, aún en el apogeo del patr6n oro, deserapeñé fun-

cienes sustanciales de política monetarta, la que perfeccionó en el uso diario de '

, sus prtncípales ínstrun.entcs, tasa de interés y cperacícnes de morcado abíertc, e~

su capacidad corno banquero y consultor del Gcbiernc Británico, corno prestamista

en ültín.a ínstancta en el n.ercadc monetaríc de Londres, y con la influencia que su
I

prestigio le di6 'en los negocios ele dicha plaza,

No cabe duda que un nottvo pcr el cual las cclonias briU1nicas nc tuvte-

siderados como s ímples extensiones del ststen..a británico. y no había necestdad de

controles bajo la influencia del patrón ero (o libra esterlina) y la suparvtsíón del

Banco de :~':.¿laterra.. r ero esta nccíén no debe ser tornada n.uy sertamente en ccnsJ

deracíón.

Mientras la polftíca del Banco de Inglaterra influenci6 de vartos n.cdos

indirectos las condiciones monotarIas :::t'lst~alianas al Igual que en otros parees, eu-

ya economfa se vinculaba con Londres, las no~r.eas de dícho Banco ne ctrcuíaron en

Australia y ctertamente no afectaren la autonomía de los bancos comerciales austra..



-15-

ltancs ,

otro factor irr.portante lo constituye el hecho de; que les bancos ccmercia­

les, siendo ante todo empresas cornerc iales , tenían légícan.ente COD.:C principal cbj~

tivo el interés de sus accionistas y de sus depos itantes , no obstante ejercieron nc pe­

ca influencia en la polfttca rnonetaria síccpre dentro de lo que se lo perr.. itiercn las

reglas y presiones del funcionan.Ientc ·Je1 gold standard •.

También trataron de promover el interés nac íonal , tal corno ellos lo sin­

tieron, porque el interés de sus negocies coínc íIfa con ~l" o porque se s íntier-cn re~

ponsablesIe él en su propia estera, perc nc fué su tarea conducir la polftíca n.oneta-

ria, con la ccu.prens ión actual de este concepto,

Con estas aclaraciones, es posíb le reiterar que hasta 1914, y en rrencr

grade hasta 18"31" la polftica r; ..onetaria australiana si así convíníé ran.cs en llamar­

la, estuvo en 11!tanOS de los bancos cornerc íales , quienes la condujeron, accidental­

mente para sus negocies y de acuerdo con los prínc ípics vigentes en la época, con

confianza en sus propias deterrn ínacícnes , y con gran expe rtencía y sentido de equi­

dad. Con postericridad los bancos ccrz.e rcta les fueron paulattnan.ente desligados de

toda autoridad sobre la polfttca monetar ía, Tajas sus funciones en dicha pclft ica tal

corno eran ejere idas con anterioridad a 1914, bajo el r~giL,...en del patrón ere, fueron

siendo formalmente transferidas al Con.n.onwealth Bank, c..rr«. bance central, el

que @D 1;.iinJa instancia estaba sujeto a la autor-idad del Gobierno del Con.n.cnwealth

e índírectamente al Par-lamento y al electorado.

Los bancos coraercíales fueron e írcunscr íptos al rol de empresas corner­

ctales que prestan servicios bancarios> bajo la supervietón y control del banco can-
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Este proceso no fué ráptJo y será desar-rollado más adelante; son var-íes

los factores que contr-ibuyeron a ese draraáttco cambío, y j.ueIen ser clas íficados

en factores generales a todos les pafses y factores parttculares del caso australia-

no,

Entre los prtme ros el principal fué la quiebra del ststen.a internacional

del patrón oro, por el desgaste producido baje los esfuerzos que demandó la Prtme­

ra Guerra Mundial; también debemos rnencícnar Ia vrin Jel=r8si~nde 1930, que tan,­

bién puede considerarse consecuencia de lo anter-ior.

Después de la guerra, los esfuerzos realizados para restablecer el pa .­

trón oro fueron rr.uy costosos en t~,rr~.~.incls de ínestabtltdad interna. Tcdos los gcrJE!

nos insistieron en mayor autcncrafa en n.aterta de polfttca rr.cnetarta nacícnal , cc­

lI~O un estuerz: para aislar las eccnor..Ias nac ícnales de 10.8 dtsturbícs eccnón.Icos

del reste del mundo,

La tendencia general hacia una conducción nacional de la moneda, a su

vez', hizo írnpcs íble r..antener la ficción de que el ststerna rrionetar-íc australiano

era s ín.plemente parte del s ístema n.oneta rtc de Gran Bretaña. Aunque hoy nos pue­

de parecer extraño, es casi evidente que muy pocas personas 'se daban cuenta en a­

quellos tiempos del hecho de que la l íbra australiana era diferente de la libra ingle-

sa.

Australia" corno otros países, y sustanc íalmente por las rr.Isrr.as razones,

encontré- conveniente concentrar el control de la polftíca rr.onetar ía nacional en un

banco central.
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La gran depresión tan.híén pareció confirmar el punto de. vista de algu -

nas ruentaltdades , en el sentido de que los intereses de los bancos ccmerctales no

el
sien..pre armonízan ccn/lnterés nacícnal , y en consecuencia la necesidad de .una con

ducc íón monetaría por una autoridad nacional.

Además los cambtos pcltttccs y sociales han compalído a los gobiernos

a aceptar objetivos mucho ~;.;ás ambíc íosos para la pcltttca económíca, muchos de

ellos consecuencia de los prtncipíos soc ío-eccnémícos sustentados en la Paz de Ve!.

salles.
- I

Al asumir los gobiernos la respcnsabtltdad por el mantenímtento del ple-

no empleo han ir..cpuesto sobre las autoridades mcnetarías nacionales utll. Jiff'cil ta- -

rea, no porque sea difícil mantener el pleno empleo ccn medidas mcnetartas y pre-

supuestarias, sine por las dificultades que surgen al querer conciliar este nuevo

objetivo con los viejos de balanza exterior y moneda estables, sin un excesivc ca!!

trol estatal sobre la actividad económtca,

Los cambios en la política social y económica; y el trazado de ambícto-

sosprogramas de desarrollo econón.ico nactonal determínarcn que les gcbtemos
, -

tornaran nuevas responsabilidades que dilataron enormemente la dtmenstón del sec~

tor publico, con :_... rtycrc3 presupuestos, lo que ha hecho mucho n:.ás compleja la ¡::C'-

lítica n.onetarta.

En todos los aspectos enuiaeradcs hay una evolución coíncídente entre

Australia y la mayorfa de los países occidentales, que explica el cambio de posi

cíón de los bancos comercíales con respecto a la polftíca monetarta pero Ia forma ~

particular que la banca central fué tomando en. Australia estuvo influenciada por los



factores y con.Iíctcnos prcpíos , entre los que podernos citar;

a) la estructura de su economía y su dej.endencia del comercie exterior,

y especialrr.ente de las exportac iones je unos peces productc sprtn.a-

r ios .

b) j.rcnunc iadas fluctuaciones estacionales y grandes cambios en elca- .

lance de pagos y e11 les precies Ir undialcs de la lana y otras merca-

dcrfas,

e) la relativa ínn.adurez del r.iercado de cap ítales australianos, que J1a

entorpecíd>. aplicación de los instr-umentos de control. tradicicna-

les de la banca central.

.í) la díñcultad provccada por la atmósfera de aguda tensión pclttíca que

11a rodeado al problen.a bancario desde sus eOIL íenzos. J_108 bancos 20

rr.e rc Ialcs han encontrado den.astadas dificultades en adecuarse a

los carr.bíos que le ín.ponfan ~l pasar de la casi con.pleta autoncn.Ia

a subcrdínacíón a una banca central de reciente creac íón, falta de ex­

.l)erienc Ia.



IV- DESARROLLO DE L/1. BANCA CENTRAL - llft~ LEGISLACION DE 1924

reuni6 la Conferencia de Bruselas en 1920, que recomendó la forrr.ac íón de bancos

centrales en todos los países, estableciendo precisamente su opíníón con el siguien-

te voto: " los bancos, y parttcularmente los bancos de emtsíén, deberían ser aleja-

dos de toda influencia polftíca y deberían ser .adrníntstrados inspirándose üntcamen-

te en una pd'íttca financiera de prudencia". (2)

Poster-iormente la Ccnferencia de 1922, conñrrr.andc la anterior aprobó

lo siguiente:" Convendría librar a los bancos; eapectalmente a los bancos de .~·~.mi-

sién,de toda influencia de crden polftíco , y asegurar su func ionam íento exclusiva-

n.ente de acuerdo a métodos financieros prudentes. En los parses donde no existe

banco central de emisi6n será necesario crear uno" .. (3)

Ante todo lo enunctadc, en 1924, el Gobierne conservador sancionó una !§

gislación transfiriendo al Corr.monwealth Bank las facultades y el moncpclto de enJl

sión monetar-ia que ejercía 'el Tesoro desde 1920. Esta fué la prfrnera func íón espe-

cffíca de banca central que se le encomendaba, hasta entonces había stdo come he-

rI10S visto solan.ente 'banco com ercía 1 y de ahorro.

1

As ín.tsmo, se le asignaren funcione~ de clearing bancario, y la dtrece íón

del Banco que hasta entonces había estado en 11ancs de un Gobernador; pasó a ma-

(2) Cañellas , Marcelo G, No. 14

(3) Cañeltas , Marcelo G, No. 14
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nos de un Directorio que incluía " de oficie, al Gobernador del Bance y al Ministro

de Hacienda, y estaba compuesto además por representantes de las finanzas, la in-

dustrta y el come reto, pero no le fueron dados nuevos poderes, excepto el control

de la emtstón.

Se le autorizó a publicar una tasa de descuento en la esperanza de que a-

doptarfa la técnica de la política de descuento del Banco de Inglaterra , pero dada la

inexistencia de un mercado monetar-io no tuvo oportunidad de usar este Instrurr.entc,

Era un banco central concebído según la imagen del Banco de Inglaterra antercr a

1914, corno banco de bancos o ban 00 de reserva, para asistir :~I:nás bien que con-

trolar, a los Bancos cornerc íalea,

Para cumj.ltr con el Clearing interbancario, los bancos comerciales de-

bieron tener saldos en el Comn.onwealth Bank pe ro raramente y de n.ala gana lo usa-

ron con ñnes de reserva, teniendo solamente una fracción de sus reservas de Caja .

en el, a causa de su dísconíorrr.tdad con las funciones comerc íales que cumplía el

Con.monwealtb Bank, el que para mostrar sus buenos desees y de conforrn ídad con

los cánones prevalentes de banca. central, decidió en 1928 abandonar toda ccmpe -

tencia activa con los negocios bancartos comercíales ,

La legíalactón de 1924 tambtén instituyó al Commonwealth Savings Barik

corno una ínstítuctón separada, aunque aünbajo ?l n.tsmo Dírectortc.

Los años de la gran depresión pos íbí líta'ron el crecírntento forzcsc de

la envergadura y autor-idad del Commcnwealth Bank, COll1C banco de reserva, per-o

también hicieron perceptible lo inadecuado de esta concepción de banca central.

de
El banco, por la iniciativa del presij~n.te/suDrrector-to, desempeñó su
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principal funcíén en la forrr. ulac íón (de todos los aSrj~ctos .Ie la polfttca .n.onctar-ta, que

iba evolucionando. De acuerdo a las. circunstancias, tuvo que soportar la carga fi-

nancíera del déficit del presupuesto del Estado y actuó COf.GO prestarc ísta en ültírna

instancia. Tomó la iniciativa de movilizar la disponibtl idad ':le camblc extranjero IJa-

ra solucionar la insolvencia externa, y en 1931 tuvo que asumtr el control de cambíos ,

Sin ertdJargo,: virtualmente no tuvo poderes para controlar el s ísterna ban-

] para poner en ejecución sus políticas dependió casi

exclusívamente del :Juendeseo y apoyo de 1:-:,3 bancos con.ercíales j". ímpotencía que

no se u.anífestó exces ívan.ente durante los años de la depresíón pués ,hU~)8 lapsos en

los cuales 'el Dírector íc del Cor..monwealth Bank nc tuvo contactos con los bances ce-

Los míerr.bros del Directorio" eran lcs rr.ás representativos de las finan-
, - ,

zas, en función de la dí reccíón de la verdadera banca central, pués eran unánin.es

en que .se abandonaría la competencia activa con 1.08 bancos con.erctales, aunque es-

ta finalidad no fué ínclufda en ninguna legtslactón.

El banco central y los bancos comerciales estaban ñrrr.emente alta.les co!!.

tra clGobíerno del Corr.rr.onwoalth y la rr.aycrfa de los gobiernos de los Estados, 80-

bre los aspectos prtncípales de la política monetaria interna, y parttcularr..ente 80-

bre la necesidad de presupuestos balanceados, y en esto "radica la n.ayor eficiencia

del Comn; ·;:':n~lr~lth Bank cerno banco central, en este perfcdo ,



Las consecuencias de la inflaci6n de"pcst-guerra habían producido jifi -

cultades a los gobiernos en los ültírnos años de la tercera década del presente siglo,

provccdndoles problemas financieros? y siendo incapaces de obtener prestado algo

más , El gobierno del Commcnwealth fué obltgado a consclídar sus deudas, y bajo la

Financial Agreernen Validation Act , ele 1929," le fué (jada al Australian Loan Ccun-

cil el poder de regular todos los futuros pedidos de préstamo,

COIl"lO la crisis empeoró y el .lesen.pleo creció, el Australian Lean Ccun-

ctl insistió en que los gobiernes de estado deberían hacer un esfuerzo para balan -

cear sus presupuestos, en lugar de increrIlenf~~ sus gastos. Esta política engendre:.... -,.

gran encono, mucho del cual se volvió contra los bancos, y a esta antmos ídad se de-

bió el esfuerzo de la Scullin Labor Admíntstraticn, en 1930 para proveer mayor con.

trol gubernamental sobre los bancos comerciales privados. Se proyectó una ley pa-

ra convertir al Ccmn.cnwealth Bank en un n.oderno banco central, con funcicnes

de redescuento de documentes corr.erctales y conducción de los cambios exteriores,

O~ sus principales actividades. La ley" fuá aprobada en la Cámara de Represen -

tantes, pero fué en el Senado donde el gobierno enfrentó una mayor-ía hosttl , reci -

biendo un Informe adverso de la Comíaíén Especial designada para considerarla,

por lo que fracasó.

Los Informantes de la Comis íón Especial demostraron poco interés en las

modtñcac íones de la ley, Los lab(¡ri~tr"s Gr~'" ~i~:rt~jarios del control político, mie,!!

tras los sectores que representaban los intereses de la banca privada objetaren sus

previsiones, faltos de fé en el Gobierno del Commonwealth y los gcbierncs Estatales,

Cuando la depresi6n se agudizó, los precios cayeron, los negocios req1.!!
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r-íe.ron enorrr.es préstamos m íentras los préstamos bancarios disminuyeron, por

lo que se hicieron graves ímputac íones a los bancos por su negativa a conceder ¡:~ré.§

tamos , y al Gobierno Federal por su polfs .ca deflacionaria.

El resenttmíento se intensific6 cuando en n.ayo de 1931, el 8tate Savings

Bank de New ·South Wales se vi6 cbltgado a cerrar sus puertas. Había s ido uno de

los mayores bances de ahorro australianos y había realizado una proficua labor en

la Iinanc iación de construcción de viviendas y a productores primarios. El banco

era aún solvente pero no tenía liquidez, recurrió al Commonwealth Bank para ob­

tener ayuda financiera, éste anunció que no pcdrfa otorgar ayuda alguna antes de

haber exaraínado los libros del State Savíngs Ba11k, declaractón que confirmó loa

peores temores de los ahorristas 1 t origin6 la corrida que 01) 1igó' al banco a cer-rar

sus puertas.

La interpretaci6n oficial del partído laborista ante este evento fué que la

política realízada por el State Savíngs Bank en franca lucha con la p.olftica defla­

cionaria del Corrm.onwealth Bank, le causó la cesación de pagos.

El CorJ1II1Cnwealth Bank se constítuyó, a través de los años de la depre - ­

síón, en una ínstttucíón bancaria autónoma de depós ítos , que t.rató de resguardar

la estabilidad interna y externa de la moneda, con completa independencia de la -po­

lítica Qcc:n61Tjica del'Gobierno y su oposici6n a ella si hubiera s ido necesario •

.Fato constitufa la doctrina de la banca central imperante en los años an­

teriores a 1916 1920, pero era íncompattble con el punto de vista, que empezó a

evolucionar durante los años de la depresión ; de que el control de la política eco­

nómica, incluyendo la polftica monetar-ia, era una responsabilidad del Gobierno Na-
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Tan.ctén era Inccn.j.atio le con la integraci6n de la banca centra: y las tí-

nanzas Jel gofJiernc, lo que r..ás tarde tuve que ser reconocido C:.)ILC una conItc íón

necesaria [Jara la pos íbtliIa.l de un control r..cnetar íc efectivo.

Durante los añcs que siguieren a la dep res íón el Directcric del Ccn.n.cn-

wealth Bank fué ccnsciente Je lo ína.iccuaio de sus j.cleres corno bance 3rftT?~1 ;SU

prínc ípal jreocupac íón la constítuía el ter..or a la inflación, debido a la excesiva e!

j.ans íón jel crédito bancario, y a la íncerttIun.bre jor lo ínadecuak- de las reser-

vas ínternac ícnales australianas.

En circunstancias en que la rr ayorfa Je la ín íustrta y el trabaje .lel j afs ,

jern.anecta sin err j.leo , la obses íén y el temer a la ínflac íón nos I--;arece un absur

de, fuera de lugar. Pero tiene el fundan.ente ractonal de l temor Je que un ststerna

h · · Ii . .:1 f·· ll· t 1 11 1oancarrc con exces íva tqui.iez ruese can.j.c proprcic. pa ra un ooom meen ro a» e ~

el cual con tensnctas lin, íta.las en la ¡:laza de Londres habrfa puesto en j.eligro se ...·

r íamente la econor, ía del ::ala,nce.j.z.tJri·~x,

El (CCTi~I.Lcnwealth Bank const.íerc que estaba I)OCO capacítado j.ara r ea-

lizar una política n.cnetar ía .le .Ilnerc barato que crefa necesaria,

Las arruas tradicionales que usó el Bance .le Inglaterra para el control

de la Iíquídez , de la ~Janca con.erc íal y del crédito bancario eran peco usa-las en

.Australia . La 'I=!clítica .íe descuente pr-esupone la existencia de un IT..creado mcneta

r ío. Aunque el Ccmmrnwealth B·ank no desaten lió el problema; su serio intento de

crear un raerca.lc abierto j.ara letras ,je Tescrería, en 1936, fué n.alograIo en SUB

con.Ienzos po'r el Bank of New Scuth '~lales1 el que ans ícsc j.cr procurarse depós i-

tes, y con absoluta falta de colaboraci6n rara con el bance central, símplemente '
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elevó las tasas que pagaba sobre los depósttc.s a jlazo fije. Las operactones .íe r1Je.,!.

cado abierto se vieron así reducidas a un estrecho meroak de tftuloa .le leuda, el

cual era j.astblo 'le ser agudarr.ente perturbado pcr ventas suficientes para hacer

ínpacto significativo en.la ltqutdezde 1C·8 bancos con.ercía les , ccn sertas cense -

cuenc ías para el cré.ítto del gobierne y su eficacia era en tojo case dudosa, ya que

les bances ccr..orc íales , a diferencia de los bances ccrnercíales ingleses no adhe-

rían a ratics de Itquídez e encaje, estrictos e unifc.ru.e s , Tar¡.~lJCCO tenfa el CC)r~.~rr.io!!

wealth Bank el jrestígtc e conduccién rnr.ral que tenfa el -8aneo le Inglaterra, ya

que en todo mcrnentc , Ios 1Jancos con.e rc ia les die ron rr.ás valor a ~U3 prcj.ícs jui-

cíes o aprec íac íones ,

Además L. ientras los l~·ojeres .Je.ocntrrl rcnetario del Con.r.ionwealth

Bank eran L...ás Iin.ítadcs que los del Bance de Inglaterra, su neces i Iad .le les rata-

n.os fué mayor , Tan.btén se le hacía más difrcil el control de la l íquídez del siste-

r;ui ~i1JE..rt~ y la .le l Estado, dadas las grandes var-íacones de los precios de las

exportaciones australianas, viéndcso perturbado en su polftíca :le can.bies exterio-

res , pués cuando se vió precisado de realizar el control de camb íos , nc tuvo ccn~

de
ctmtento preciso del n.ontc .íe les iondcs¡1os bancos con.e retales sobr-e la I...laza .le

Londres , quienes posefan la mayor parte je los 1::_. ismcs pero le guardaren en el r[~

ycr secreto, .Ie ruado que cuando tuve que mcvíl ízar las reservas exteriores en si-o

tuaciones de emergenc ia , se víó lin.Ita.lo a la cocperaci6n voluntaria de los bances.

Les catast.róftccs acontectn.íentos de 1C'8 años de depres íón llevaron nue-:

van.ente al foro el prob len.a .íel control bancario. Aunque la nac íonal ízac íón de la

banca Australiana) hacía mucho que estaba Inclutda en la jlataforrna general del
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Partído Laborista, la m isma nunc.a constítuyó uno .íe sus objetivos ínn..edíatos ,

Después de las dificultades de los años 1930 y 1931, el tema volvió a ser

filatería de amplía díscustón en el Parlamento.

El Senador J<neebone, hablando en el senado a principios de 1931, sobre

la Central Reser~~Bank Bill (que no fué aprobada) , dijo que creía que: "Este es

un paso hae ía la nacionalizaci6n de la banca. El crédito debería en té rm ínos gener2

les, ser 100% nacionalmente eontrolado"(;> ,Tan.es Scullin, lider de la opcsicién La-

borista en el Parlamento, hizo varias declarac ícnes publicas durante 1932/33, en

favor de la nacionalización de teda la banca. El terr.a continuó jugando un rol irr~l:JO!

tante en las e an.pañas j.olíticas.

Esto finalmente condujo al ncn.b rar..tentc .le una Royal Ccn.ias íon, j.ara

estudiar el s lsten.a n.cnetar ío y bancario australiano, que Influyó enormemente en

el avance hacia un ststen.a rr.odernc de banco central.

La Corr.is íón r.iantuvo audiencias durante la l:... ayor parte Je 1936 e Invité

a dar su opíníón a todcs les sectores Inte resados , Muy pocos representantes del

labor-ismo se presentaron ante la Con.Is íón , COl110 muestra de su díaídenc ía con el

s ísten.a bancar íc existente. Varíes üdherentes del mcvín.tentc social crediticio rr~

sentaron argun.entac ícaes a favor de la nac íona lízac tón de los negocios bancar íos

La mayor-ía de los testtracntos fueren representantes de los "bancos, quie-

nes estaban de acuerdo, en general, sobre la necesidad de alguna especie de ~)anco

central; pero también concordaban en que el rr.Isrr.c no deber-ía estar CCIl..binado

con un banco comerc ial COr¡:iC lo era el Conr-r.nwealth Bank, le que se lo considera-

IJa corno con.petencía jesle~l !"ara el resto de los bances com erctales ,

(4) Myers Margaret 1\~. (19)
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La investigación de la Royal Corr.tss íon esttmuló y clarific6 el pensam íen­

to acerca de la influencia de la Banca central y la política monetaria en Australia.

En su íníorrr,e resumió los testímcntcs recogidcs y arri::'ó a la no 111UY constructiva

conclusión de que el Banco Central no puede confiar en la ccoparac tón voluntaria de

los bancos con.erciales ; esto estuvo} uesto de maníñesto en varias cportunídades , al

que el Banco Central habfa fracasado quertenlo guiar las tasas de interés, o requi­

riendo la ínforrnacíén necesaria fiara la Iormulactón de IU J;"c-liti02, "de crédito, o

requiriendo se le vendiese el cambie exterior que le resultaba esencial.

La COl'Y.•isi6n recomendó por lo tanto que los poderes del Conrrr.cnwealth

Bank deberían ser reforzados en varios aspectos, para, corregir los defectos señala­

jos, sin embargo no mencícnó la separación del banco comercial y el bance central ..

Aunque 'sus recoraendac íones no .repercutíeron en la legislaci6n anterior a

la segundaguerra mundial, ellos señalaron el camine hacia la legislación de post-

guerra.

Mr , Chífley, e1 único m Ien.brc Iabcr-ísta de la e011..tstón, ya en esta ~~,oca

estaba fírn.emente a favor de la nactonalízac.ón de la banca con.erc ía l, tuve in:por­

tantes disidencias sobre el informe de la mayorfa , díctendo que:" ningún progreso

bien ordenado puede realtzarse bajo el sistema en el cual hay bances ccmerctales de

propiedad privada".

Con.o resultado del informe de la con.Iaión, durante los años 1939/41, ba­

jo las National Security (Ranking) Regulatíons, se adoptaren rr.edtdas de emergencia

en las cuales tiene sus orígenes el ststema de control que adopt6 el banco central

durante los años de postguerra y siguientes.



-28-

Aün antes de la segunda guerra mundial se le díeron pcderescomprenst­

vos del control de cambios, incluyendc el formal rr.oncpol ío de todas las transaccio­

nes de cambio exterior, n.ovtlizactón ccmpuls íva Je todas las reservas de cambio

~terior , y poderes legales para fijar las tasas de intercambie.

Para el control de la liquidez bancaria, se implantó en 1941 , el proce í i­

m íento de las cuentas especiales , según cptníón del Dr. Cotclct, Australia Iué el

prtmer país que aplicó este procedím íento, de :f';,UYr.' funcíonamíento nos ocuparemos

más adelante detalladamente. Esta política monetar ía fué suplementada por poda­

res para autorizar bancos privados, para controlar las tasas de interés bancario,

para exigir a los bancos las informaciones que se considerasen necesarias, para

ejercer el control cualitativo del crédito y controlar las adquis ic iones de los han ­

cos comerc íales de obligaciones .lel Gobierno.

El partido Laborista llegó al pode r en 1941 , Y j.e rmanecté en él hasta

1949, pero las exigencias 'de la guerra den-eraron la consideración de los proble ­

n.as ~Janoario8 hasta 1945.

En el interfn hubo una gran evidencia de que por le menos cierta parte

del Partído Labcrtsta no habfa abandonado su programa para una nacionalización

bancaria.

Durante el debate del presupuesto en octubre de 1943, por ejemplo ,

cuando estaba en discus ión la polít íca del Gobierno para esa sesi6n del Parlamento

varios miembros laboristas expresaron su deseo de que el Commonwealth Bank fu~

se restituido a 'jl,as n.ancs .lel j.ueblo" y convertt.lc en ., un verdadero banco de lpua­

blof' y '~n( ~:~ (311(:6 fué tan lejos come para decir explfc ítarr.ente que:" la banca de-



berfa ser- nac icna liz ada t~11 prcnto c(·r_l.~c fuese posible". (5)

~10 obstante, no hubo posibilidad de carnhíar el status de los ~Jancos, al

menes hasta que la ,guerra te rr...mara , ya. que el. Prin.e r Míntstro Curtts había prc-

t..ettdo que no habrfa ninguna nactonaltzacíón durante la guerra.

(5) Myers Margaret M (19)



Con la perspectiva de la termínac íén de la guerra en 1945, y con la espe.2.

tativa de los problemas monetarios de postguerra, el Gobierno Labortsta finalmen-

te presentó un proyecto de ley de bancos"

El Commonwealth Bank sería puesto baje el control de un Gcbernadorjda-

signado por el Gobernador General de Australia, es decir, por el Fsarf.id:o político

\

en el poder. La duraci6n de su mandato sería de siete años, m íentras durara su buen

El Gobernador tendrfa un Consejo Consultivo, que tan.b íén serta :I"~'f:.;'~'-

nado por el part ído gobernante, para aconsejarte con respecto a la política moneta-

r-ía y bancaria del Banco, y alguna otra rnateria referida a ellas.

El anterior Directorio del Banco serta abolido. El partido Labcrísta opi.-

nabaque el Directorio había estado compuesto por per-sonas nombradas por loa ban-

ces comerc íales, .101 1>e..fa, y por los j rtnctpales grupos de la industria y el comer'-

cio y el comerc ío exterior, y que ccn dicha ccn.pcaícíón el Directorio representarfa

ínevítablerr.ente 181 interés de los grandes negocios, y sería lógicamente opuesto a

los intereses del trabajo.

Les partidos lfberal y nacional eran decídídamente opuestos a la abolición

del Directorio, opinando que por su nún.c ro y lo heterogénec de los sectores repre-

sentados, sus rníembros estaban rr.ás líbres de la influencia y el control pclft ícc del

Gobierno y que el Gobernador del Banco jamas tendría esa libertad.

Los rr.Ien.b ros de los partídos liberal y nacional durante el debate no cpu-

sieron objeciones a las previsiones de subordtnaoíón del Banco a la Tesorería.

Todos los parttdos estaban aj.arenternente de acuerdo en que:" en el evento
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de alguna diferencia de opinión entre -el banco y el gobierno, sobre la cual ellos sean

incapaces de llegar a un acuerdo, el Tescrero era quien informaría al Banco de la

polftica que debtá seguir, y el Banco pondría en vigencia esa política H (4)

El banco central de cada uno de los pafses beligerantes, había estado,

por supuesto, al servicio de las polftícas de los gobiernos durante la guerra, pero

la relación no había sido antea tan mala ni tan cruda; los miembros de la oposición

tampoco objetaron la sección 48 de la Ley 1 que posteriormente se transforrr.ó en tan

famosa. Ella preveía que níngün banco podría conductr las operaciones para un Go­

bierno u organismo gubernamental , sin el permiso previo del Tesorero. Esta sec- ,

c ión fué prácticamente ignorada por ambas partes durante los debates.

Hubo una fue rta objeción al incluirse en la ley las previsiones para el

funcionar.niento .Ie las cuentas especiales, recurso que había sido empleado jurante

la guerra bajo una reglan.entacíón adm ínístrativa , como método para controlar la

expansión bancaria. Otros instrumentos de control tales como los ratíos de reser­

va requeridos, o l Tmitcs cuantitativos, fueron duramente mencionados ,

Sin ernbargo, la parte principal del debate fué una reiteraci6n de todos

los ·~bates anteriores sobre banca, Uno de los merr.bros labcrtstas explic6 su opo­

sición a los. bancos diciendo : "]1~l:ai:p\adre fué sorprendido por la depresi6n d~ 1893

Y yo con cientos de otros productores pr-imar-íos pcr la depres ión de 1933. (5).

La opos íc ión declaró que la ley le agregaba socialización a la nacionali­

zación, y vaticinó que si la ley se aprobaba, significaría el principio del desastre

para el Partido Labortsta.

(4) Y (5) Myers Margaret M. No.19
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A pesar de las protestas y profesfas , la ley de BanCC/3 de 1945 fué apro-

bada sin serias enmiendas ., y con.enzó a regir en agosto de 1945~

El Directorio del Commonwealth t'lé reemplazado por el Gobernador, a-

sistidc por un Consejo Consultivo, integrado por miembros transferidoa de la Se-

cretaría del Tesoro, (no confundir con el Tesorero, que era mtembro del gabinete)

un representante de la Tesorería y dos oficiales del Banco.

La ley fué relativamente moderada, si se la compara con las demandas

extremas del sector izquierdo del Partido Laborista) mdxíme si se tiene en cuenta

que el labor-Ismo controlaba ambas cámaras en el Parlamente. 'Esa n.cderactón se

debió probablemente a la influencia deo Chífley, que había sido Tesorero durante el

período de la guerra, y íué designado Prtmer Ministro conservandc la func íón de

Tesorero en 1945_

Aunque según los pronósticos y las encuestas, Chifley había stdc pronun-

ctadamente favorable a la nacionalización de todos los bancos en Australia, se opu-

. rl '

so a tal medida durante la guerra; en parte porque temió sus efectos morales y sc-

bre la producctón de guerra, y en parte porque se stnttó atado por la promesa de su

predecesor', el Pr-ímer Mínistro Curtín, de no efectuar nacionalizaciones hasta ter-

raínada la guerra.

Chifley se 0I=~USO espeefñcamente a la sección 48 de la ley t re lativa a los

depós ítos de los Gobiernos en los bancos con.. erctales, no por el principio que ello

, .
involucraba en sí ro ísmo, stnopcrque ello serfa una carga adicional en la dtrecc íón

del Comrr.onwealth Bank ,ya bastante recargado como resultado de las situaciones

que eran consecnenc ía f·~8 l~. 3"uerra.
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Además n.uchas entidades gubernan.entales giraron SUITiaS mayores que

sus depósitos, de n.odc tal que habría habt.ío cierta ventaja para el Corr.n.onwealth

Bank en no 'tener dichas cuentas.

En tcía su acción s ín embargo, Chífley estaba dirigido por su gabinete

y sólo fué capaz de lograr un acuerdo para que la sección 48 de la ley fuese aplica­

da gradualmente, Aj.arentemente nadie comprendió que esto se t.ransfcrrnarfa en un

terna crucial.

FA pesar del acuerdo de gabinete de rrceeler·lentar.Gente; el sect or izqui6!:­

dista del Fart ído Labor-ista comenzó a insistir sobre la aplicac íón de la sección 48

Chífley fué fínalrr.ente j.ersuadído en rr.ayo de 1947 a emítír una orden a 200 crga ­

niS1Y:i.OS de gobiernes locales de transferir sus depós ítos al Commonwealth Bank al

prtmero de agost, Ante esta 1T18 dic1a los bancos con.ercíales privados se lanzaren

a la lucha ínn.edíatamcnte,

Se aliaron con el Consejo de la ,.. íudad de Melbourne, y con el pequeño

condado de Corren, en New South Wa.les, el cual el 28 de mayo presenté en la Su­

prerna Corte de .Justtcia una apelación contra la vigencia de la secctón No. 48 y el

13 de agoste la Suprema Corte declaró la invalidez de la misma .



VI.I- EL INTENTO DE TJ,/.. ''-;IONALIZACION DE 1947 .

'I'res días después, una tarde de sábado, cuando la mayor-ía de los ban ­

queras, sin sospechar, estaban en sus ccupacíones y hcbbíes de fin de semana, la

radio anunció que el Pr íme r Míntstrc Chífley, habfa decídídc dar los pasos necesa­

rios para nacionalizar los bancos.

El anuncio produjo ae~i. >!T·:. entre el r.:~ú;)lico australíanc. La n.Isn.a ~Tun­

ta del Fartido J...abortsta, y los políticos n.ás destacados del Fartido fueron aparen-

ternente tomados por sorpresa, Y SUB n.Ien.bros , que no eran notables j.cr sus '8C­

noctrr.Ientos de finanzas, debíe ron recibir largas exj.ltcacíones personales de Chi­

fley antes de votar por sostener su decíaíén. Postertormente el Gabinete acordó,

no ríJUY animosamente sostener la nacionalización, J;.;ese a que los dos rn íembros

n.ás inclinados hacia la izquierda en sus puntos ele vista, estaban en el extranjero

en esa época,

Luego de conseguir que el partido apcyara su decístón, Chifley, sin escu

char las advertencias de sus amigos y consejeros, procedió a j.onerla en ejecucíón,

Chifley fué un hon.bne que según la opinión general, además de su ~}rese!!

cía personal, y su gran inteligencia, tenía una considerable testadurez , una ve¡ (.:¡}.d

se había formado su idea".

SU' decís íón, apa.renten.ente , estuve detern.Inada ~;:l'r dos n.otivoa prínc t-

pales:

En pr ímer lugar constderaba que los bancos se comportaban ccn cierta ig

gratitud al no cooperar con él con respecte a la Sección 48, ya que ~l en 1945, había

ínñufdo para evitar su nacíonaltzactón, La actitud je los bancos al llevar el probla­

roa a la Corte Suprema y la decíaíón de la rn isma, lo tcrn6 enteramente por sorpresa.
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La segunda razón para su determtnactón, en esa época en particular, p~

rece haber sido que Chífley había descubierto [ustamente , que el tan largamente de-

seado proyecto de nac íonaltzactón podrfa ser llevado a cabe en esas circunstancias,

sin níngün costo actual para el Gobierno. Segtin lo mantfestó en su discurso lefdo a,!!

te el Parlal'lAento: No había necesidad de una expv-píacíón P'arlan1entaria para pro-

ceder por medie de la compensactón.

El Commonwealth Bank tcmarfa a su cargo los' negocios de los bancos ,P!i

vados, y asurr.írta solamente las cblígactoncs de dichas instituciones. La compen-

saetón que hubiera correspondido tendría en consideraci6n necesartan.eute este fa~ ,

tor , y estaría dentro de la capacídaddel Barc o el curcjltr los pagos con sus propios
I

recursos.

El Ccmmonwealth Bank harfa los pagos en, efectivo, o en bonos del gobie!.

no" a su elección, Por supuesto, que en, la expltcactón pücltca que hizo sobre su d~

cís íón el 16 de septtembre de 1947 no hizo mención de ninguno de los dos factores

antes menctonados, En esa calma y urbana decisión declaró:

• f •• tt El Gobierno está convencido que, porque los prcolemas del período de post-

guerra, ele empleo; desar-rollo y comer-oto, sen de tal magnitud e involucran conse-

cuencias tan serias, el gobie~nc debe tener poderes con.pletos sobre la polfttca 1)a!!

caria para asistirlo en mantener la salud econón. tea nacional y la r T'~'Sl, 31":: Ja~~1ft"' ••.

La crisis del d61ar no está aün resuelta y las condiciones econórntcas generales en

el exterior son muy inestables. Sería Imprudente no estar, -~. reparados para contra-

rrestar las serias repercusiones que pudieran incidir sobre la eccncmfa Australta-.

na en el futuro ínn.edíato. En el año 1931, las condiciones en el exterior precipita-
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ron la crisis en Australta, En esa ccas íón los bancos ccrnercíales pr-ivados rehusa-

ron cooperar con las proposíc íones efectuadas por los gobiernos del Ccmn.cnwealth

y de los Estados, para la solución del desen.pleo y lograr la reactívactéa de la ac-·

tívídad corr.erctal.'

"No debería pern.ítir-se que ese suceda nuevamente"•••.

• • • nE11 parttcular al Go1Jierno' le concierne el control ele los bancos del

Ccrcrnonwealth, de la restricción y el flujo del crédíto de acuerde ccn las secciones

18 Y 22 de la ley de Bancos de 1945 Tt • , • (Estas secciones habtan sidc inc Iuídas en la

apelación efectuada pOI' el Consejo de la Ciudad de:~:laioo'~en el case antes comen-

tado de la apelación de la sección 48) ~ • o "Con dificultades eCOn611? teas cree ientes en

el exterior, el Gobier-no no puede mantenerse en una situación deduda (6).

Las sccctoncs 18-22 a que Chifley se refirió en este díscursc eran aque-

llas que transformar-on en Idji las previs íones que regían las cuentas especiales.

Chifley estaba I:i.~UY interesado en que no fuera declarada su invalidez, lo que habrfa

dejado al Corr.n.onwealth Pank sin n.edícs adecuados para controlar cualquier expag

s ión inflac íonarta de créditos l)

Losbancos ccmerctalec se oponfan al sistema de las cuentas especiales,

j{ Ilabrfall stdc gustases de habe r po.Iído e Iim inarlas; pe ro los fundan: entos legales

que perrr.Itícrcn ínvalídar la secc íón 48 eran ínapltcables a las secciones 18-22. Pa-

\

rece haber habido pequeñas razones para, que Chifley tuviera a su favor tal interpre-

tactón.

En cuanto a la nacionalización de la banca , fué relativamente fácil para el

(6) Myers Margaret :fíA (19)
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cíón ele una ley que curnpltera esa finali.dad y así mtsmo resistiera la posible acción

de ape lacíón ante la Suprelna Corte de Justicia.

y en Australia fué mucho rr.ás difícil que lo que habría sido en Inglaterra,

donde, por ejemplo la nactonaltzacíón del Banco de Inglaterra fué realizada en cortos

parratos y un apéndice, o en }~"'rancia, dende la ley previó solamente el íntercan.bto

de las acciones del Banco pcr Bonos del Gobierno, y dejé) todos los detalles a la legis

lacten futura.

de .
En Australia hubo ante todo un problema/jurtsdícctón, Varios bances tenían

estatutos Ingleses, cerca del 35% de los tenedores de acciones se suponían fuera de

Australia" prtncípalmente en Inglaterra, otro 15% en Nueva Zelandia y solamente un

501 aproxírnado estaba radicado en Australta.

Los mentes de capital estaban distribuídos aproximadamente en las 111is -

rúas proporc íones, y esto hizo necesario que la ley de nacíonalízactón previese dos

clases diferentes de recursos para lograr la propiedad de los bancos.

Había además otras dificultades de orden constitucional. La Constitución

Australiana no tenía ninguna cláusula comparable con el t'prcceso previo" de la Cons-

tttuctón amer'ícana, pero tenía una frase requiriendo "justos té rmtnos" s íernpre que

el gobierno expropiase alguna propiedad.

Otro problema lo constttuyó el hecho de que si bien no se discutía la facul-

tad del Estado de legislar sobre banca, no existía definición legal alguna sobre la

comprens ión ele dicho té rm íno,

Surgieron también otros problemas menores de naturaleza stmtlar, por lo

que se requirió el asesoramiento del Procurador General de Australía rara que ase-
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sorase en la confección del proyecto de ley, siendo' significativa la determinaci6n

del gobíerno de pres íonar la sanción de la ley ~

11 pesar de todos los obstáculos la ley C0111pl~ta Iué presentada al Farla-

mento el 5 de octubre de 1947, s610 dos meses después del anuncio crtgtnal. El de-

bate parlamentarto duró cerca de 6 semanas.

La n.aycrfa de los puntos que se discutieron fueron deprtmenternente si-

n.tlares a aquellos de tedes los debates sobre bancos que habían existido anterior-

n.ente,

Los sostenedores de la ley reiteraron la ímportancta que tienen el dine-

ro y el crédito para la econcmfa e insistieron en que el aísten.a bancarto nc debe-

ría funcionar con la finalidad del lucro privado, habíenlo demostrado la experíen-
, .

cta que el ststema de la banca prfvada se habfa excedido en el otorgam tentó de cfé-

dites en las épocas de auge, y se había ído al otrc extremo en los perf:; j;~.!3 .Ie depre -

s íón, Recordaban como ejemplo los hechos de 1893; y las dificultades vividas en la
/

-épcca de la gran depres íón de 1930.

Además los bances cor.ie rctales fueron acuaados d~ n.oncpclto, p:;'rque

no hubo real con.petencía entre ellos, en tasas de interés ni en comís íones cobradas

por servicies. Ellos actuaron con unidad de grupo contra los, esfuerzos del Commcn

wealth Bank de controlar el crédito, por lo que fué inadecuado para proteger la eCQ

nomfa en caso de que ocurriese una deprestón,

Los principales argurr.entcs en favor de la naciOl/alizaci6n fueron hechos

no por los fervientes parlan.entaríos, sino por varios econcmtstas acadérntcosj quíe
. - -

nes prepararon un folleto sobre la materta, el pr íme ro de una serie err.íttdo por la
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Eabían Society de New South \llales.

Este folleto abandonaba cc mj.letan... ente el cargo enfe'rrr.tzo de que los ban­

cos fueran la causa de las depresiones australtanas , y manifestaba lo siguiente:

a) aunque los bancos nc pudieran ser imputados de provocar las depresio­

nes , tarLIJOCO podría adjudicárseles el contrarrestarlas o evitarlas.

IJ) desde que solarr.ente el gobierno j.cdrfa tomar las rr.. cdídas polftícas ne-

cesar-ías para asegurar el pleno ernpleo, los bances deber-ían ser nac~

nalizados para que esas políticas fuesen apoyadas y nc entorpecidas por

la banca.

e) debería prevenirse que los' bances agraven la ínestabtltdad de las ínvej;

siones privadas y así evitar que ello perturbe el equtlibríc de la econo­

r:;tfa COI~lO un t:Jdo.

d) en su opinión la nacionalización :le la banca comercial prfvaIa prcducí ­

rfa mayor eficiencia y n.ás ripida modernízación de las técntcas banca-

r ías ,

e) la división ex! stente del sistema bancar tc era extremadarr.ente antieco­

nél~lica. ICen costes bancarios más bajos se rcejorarfan y abaratar-ían

las condiciones de crédítc para lospequeños agricultores y nuevas in -

dustr ías , y los servicios de asesoran, íentc técnico.

f) los autores del folleto adm itíeron que la nacionalizacién de l s ístema

bancario pcdrfa constitufr un n.onopolto en n.anos del Ccmn.onwealth Bank ,

pero aunque ello sucediese, la existencia de bancos oficiales de los es­

tados componentes , que no serían afectados por la nacionalizaci6n, cors
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tituirfa una prcteccíón contra los peores perjuicios del moncpolto: y agregaban que

en todo caso un monopolío pübltco era menos peligroso que un moncpoltc privado

con la üníca finalidad del lucro.

g) si un banco nacíonal ízado fuera acusado de díscrtmínactón contra un

cliente, existiría el derecho de apelactón,

Resulta bastante curioso que entre todos los argumentes a favor de la

nacionalización, prácttcarr.ente, no se hizo ninguna' mencíón del hecho de que, en

1945 fueron nacionalizados el Banco de Francia y el Banco de Inglaterra, y de que

en Francia el gobierno también se hizo cargo de los cuatro mayores bancos cerne,!.

ciales.

Lógk.a; ..ente los académicos autores del folleto estaban enterados de

esto, y lo usaron corno argumento en su favor dícíendc:" 1..:08 nazis) pcr ITiUY bue-

nas razones nunca tocaron la propiedad privada ele los bancos, mientras L:. deruo-

crática F'rancta, después de la guerra. ha permitido el camino ele la nacionalizaci6n

bancaria". (6). Fero uno de los oponentes al proyecto deley australiano declaró en

el Parlamento que 8610 en la Rusia Soviética habían stdo nacíonaltzados los bancos,

declarac íón que fué reconocida sin contradícc íón por ambos bandos, los laboristas

y su oposición.

I.I'?~S argumentacíones contra la nacionalización, como a favor de ella,

como hemos visto se desarrollaron mas en el terreno político que en el económ ícc,

La opos ícíón destacó que si no se estaba de acuerdo en que el lucro privado era el

nervio motor de toda la actívídad eccnén.íca, no habría rrl~s posibilidades en Aus-

tralia para que cualquier comercto e industria se desenvolviese corno empresa prl

(6) Myers Margaret M. No. 19
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vadar deducc íón con la cual la extrema izquíer.Ja habr-ía concordado.

Por otra j.arte , si se sostenfa que la '~anca era un factor esencial para la

economía y por eso debiera ser nacionalizado, pcdrfa sostener-se cc.n iguales razo-

nes , que todas las j.roIucc íoncs prímarias y muchas otras clases de producción tar~

bién eran esenciales, y el Partidc Labortsta , para ser conststente tendría que haber

nacionalizado la mayor fa de la producción.

Les bancos ccmerciales fueron vtgorcsarnente jefe.~Jidos centra el cargo

de que ellos habían provocado la crisis de 193Q y 'una evidencia estadística fu~ ofre-

ctda para soatener dicha 'Jefensa. Elles demc.srraron sucocpcrac íón ccn el Tesare

durante la guerra, y se ofrec íó una evidencia para mostrar...que los bances eran e-

Iíc íenterr.ente dír-íg ídos y que habían previsto factl ídades ele, crédito en tiempo, ade-

cuadas y baratas.

Ferc en lugar del debate Par-lamentar-io extenso, con argun.entacíones y

presentación de r..ayor cantidad :le pruebas y evldenc ías, los bancos comorctales

desarrollaron una campaña a través de toda Austra.lía..

I

Redactaron circulares, publicaron av iscs en los j.rtnc ípales per-iódícos y

realizaren reuniones en to.íc e l j.afs , El argumentoque j.arece haber sido el n.ás

efectivo entre el pübl íco fué que la nacionalización de. los bancos fcrzarfa a tc.ic.s

a trabajar con un banco del gobierno, sin dejarles ninguna otra alternativa, lo cual

habrfa destrufdo el carácter privado y el secreto de los negocios de los individuos,

constituyendo el prtmcr paso hacía la socialización, de toda la acttvidad eccnónrtca,

El gobierno que ae sentía muy seguro de su éxitc , no llevó a cabo campa-

ña alguna fuera del Parlamento, excepto unos peces folletos. Además y éste puede
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haber sido un signo .Ie su debtltda.l, Chífley concretamente rechazó realizar un re-

ferendum sobre la nactonaltzacíón. La demanda de un referenduru fué hecha en cuan

to se conoció el plan de nacionalización, y fué luego frecuentemente reiterada. Fe-

ro Chifley eludió el reforen.íum declarando que , ~..UJJ,1U'9 el plan de nactcnaltzacíón

no fcrr.aba parto Je la ült ir..a plataforma electoral, el hecho .le que el Iaboríarr,c ha-

bfa sido votado; lo coáaíderaba suficiente evídencía de que el pafs estaba le acuer-

do con los príncípios generales del part í.lo , los cuales eran bien eonce idos y 1)er-

rr.íttan incluir entre e110B l? nacíonalizac ión. Incluso r..uchos miembros del Par-tido

Desde que el part íIo había subí io al poder , había habidc des referendum

que habtan da.ío la pauta de la dismínución del entuaíasmc de íncren.entar los pode-

res del Gobierne. En agosto de 1944¡ cuando el Partido Labcrtsta estuvo en la cima

de su pcpular ídad, .rué dee ís ívan.cntc votado en contra de su requer ín .. iento ele rr~~a-
\

yores ;>oderes para la reconstrucción .:1e postguerra; y en 1946, aunque cbtuvo una

respuesta favorable a su solicitud de incr-ementar SUB poderes sobre servicios so-

c íales , fué votadc en contra en cuanto a los poderes [Jara controlar el mercado

de los productos prin.aríos y las ccndíciones del err.pleo industrial.

Otra clara mdícacíón del temperamento popular ,. fué el resultado de la

.elece íón en el Estado de Victoria en novierr.bre de 1947., en la que el Partído Labc-

rista ne logró ni una' sola banca. Aunque el Parttdo Labor-ista del Commonwealth

le restó írr.portancta , su resultado fué cons iierado corree un repud-io a la polttíca de

nacionalización, y varias ()r'il).i011e~ ~,~t\.>.ti.zadas .ndícan que esa era la opini6n de una

mayor-ía sustancial del pübltco.



Para esa época, el J?rCYC:3cto de nae íc naltzacíón habta progresadotanto

en el Par-lamento que habría ciclo díf'íc í l detenerlo, aün para el n.ísmo J,--::i;~"'n

Existiendo gran ~erteza de que el proyecto sería aprobado ,tres bancos

cornerciales privados, juntamente con tres bancos estatales, (de los .estados com-

ponentesO,. ejercieron la ¡JOCO usual acc íón, ante la Suprema Corte de (Justicia, de

de
peticionar en contra/la ley, antes de que la misma estuviese sancionada, con el ob-

jeto de obtener un dictan.. en queprohibíera al Gobierno del Cornmonwealth aplicar

la ley hasta que la misma no hubíese stdo exarc ínada por la Suprema Corte, y pro-

ducido el respectivo fallo.

Este requerimiento estuvo justificado por el tercer de que una vez que la

ley estuviese sancionada .el Tesorero hubiese actuado con demastadarapídez para

ton.ar posesión de los bancos, que hubiese s ído postcr ícrrr.ente extremadamente dt-

ffcil revertir la situación,

La Cc~teSUrjrernaemítté ol n.andarr.íentc pedido, y el mismo entró en vi-

gorel 27 de noviembre de 1947, Iecba en que el proyecto fué prorr.ulgado por el Go-

bernador General ::1el Comracnwealth.

1'1 parttr de ese ír.stante comenzó la discusión de la ley en la Corte Supre-

111a y los bancos y el Gobierno se aprestaren a presentar sus respectivas argumen-

tacíones ,

El Gobierno, sorprendtdc y tardfamente , sepro))!lSo buscar él apoyo po­
¡

pular, prometiendo re1Jajas 0e sell9.(~c)g7 i:~paá e íntereses .. enlas diversas opera -

c íones bancarias.•
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Ambas partes solicitaren el asesoran.íento de los mejores talentos lega­

lee .:> le Auatralía, El abogado del Commcnwealth fué el Dr; H, V. Evatt , Abogado

Federal General, quien había s ído Juez de la Corte Suprema entre 1930 y 19·40, Y ha­

bfa cooperadc a la sanción de la ley de nactcnaltzactón. El abogadc de los bancos co­

merciales y de los tres bancos estatales de Victoria, South Australia y Western j~us­

tralia fué Mr, Bawíck.

La .líscustón giraba en torno a varias cuestiones constitucionales ..Aunque

la constítucíón de Australia fué modelada en muchos aspectos sobre la de los Estades

Unidos ele Norteamértca, su te rn.ínologfa es díferente.

/ El Gobierno del Comrconwealth espec ífican.ente tiene el poder de legislar

sobre "banca" pero no sobre banca de' los Estados componentes (Sec, 51 XIII).

Tarabíén prevé que cuando elGo:JierllO realice una ~Ll:r\.:piaci6n, la adquí­

stcíón 'Jebe ser efectuada en "térrr.ínos justos" (Secc, 51 XXI).

Mucho más importante para el case' que tratamos es la díspos íctón de la

Secc. 92 en el sentido de que "el comereto, industria y transporte entre los estados,

aunque se realice pcr rr.edíos de transporte ínternac iona l o navegación oceánica, se­

rán absolutan.ente lfb'res", Esta cláusula fué tnclufda en la constitución para evitar

las restricciones tar-ifar-ías ~ que quisiera Imponer un estado en contra de la econorn fa

.ío los deraás , pero su ínterpretac íón ha sido constantemente ampliada por la justicia.

I..Ia maycrfa de los argumentes esgr írr.Idcs ante la Corte .Juprenla se refe­

rían á. la cuestión de sí la expropíactón de los bancos pr vados encuadraba realmente

en el concepto de la regulao íón de la banca, 3i:~ mencícnamcs la falta de definir:i6n le­

galde este térnínc,
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Hubo tamhíén una gran controversía scbre si el envío de fonjes n.ed an-

te transferencia telegrañca constítuía realrr.ente con.ercíc interestatal,

La díscustén versó sobre n.uchos puntos sutiles stn.tlares al antes rile!!

clonado. Ftnalmente , una dec ís ión fué tornada ell1 de agoste de 1948, un añc des

pués que el proyecto se introduje, en el FarIan.entc.

La Corte Suprema sostuvo por n.aycr Ta que las previs iones de la ley

que autorizaban la j.rohíbíctón de la banca privada en Australta careefaáde validez

porque vtolabarla ?~arantra constitucicnal de la ltbertad interestata11e industria. ,
~ ~

comercio e Inte rcarnbtc (Secc , 92 de la Ccnstitución antes transcr ípta),

Otras prevístcnes secundar-ías de la ley fueron también sancionadas :-je

inconstitucionalidad. Las mismas de referfan a- la adquis íctón obltgatcr-íadeac-

ciones de los bancos j.riva.Ios , el ncmbramtentc de los dlrectorea para regir los

negocios de 1GS bancos j.rtvados y la asistencia requerida a los directores y otras

dependenc ías de los '!~)ancos pr ívadcs en la transferencia al Commcnwealth Bank de

los negocies bancaríos r rivados .

Les fundan-lentos para la inconstitucionalidad fue ron varios y con.j.Iíca-

dos. J__a Suprema Corte estuvo dívídída con respecte a todas las cuesticnes a:pela-
-, ; \.

das menos ccn respecto a una. Aunque exísttó la t'a sancionar

la invalidez de cada una de las prcvístonos 'i~ la ley, es díffcfl descubrir ésa mis-, -, .

. .

rr.a mayor-ía teniendo eh cuenta la:s razones expuestas en/cada caso, con excepción

de la unanín.tdad lograda al ínvalídarIas cláusulas que ínfrtngían el libre ccmez--

cío tnterestatal,

El fallo de la Suprema Corte ímptdíó al Gobierno dar paso algunc para realiza.r al-

,.",.
.u";
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guna de las j.revis íones .Ie la ley declarada mconstttuc ícnal , condenándclc al pago

jo las costas del juicio.

El gcbtcrnc decidió casi ínrc.edtatan.ente apelar ante el Ccnsejo Prívado

en Inglaterra.

La c.cnstituci6n }\ustral~ai1aprevé dicha apelación, y no había muchas d.!!

das le que el Gcbierno podfa realizarla con resj.ecto a la n.ayorfa de les puntos día
~ -, ....-

cutidos sin obtener el permtsc prevíc ele la 'leerte Suprema, pero se pensó sin e~

bar.:c , ltn.Itar la apelación únícarrente sobre las jrevís íones sanc ícnadas I=7cr vic-

Corte Supr-en.a ,

Corr.c consecuencia =le las audíenctas y del exán.en de la causa realizada,

el 'Consejo Privado, descartó la apelación en julio de 1949, perc recién 'encctu~)re

del misu.o año se díe ron a conocer las razones que fundamentar-on la dec isíón, -Re-'

chazé la apelac íón por un ruottvc forrr.al, sostuve que la r..Isma era ín.proce íente

sin la j.resentac íón Jel certificadc de la Supren.a Ccrte J _adn.ítíéndc la, Dada la

prcfus íón de argun.entac ícnes esgr ín.tdas j.or caja una de las j.artes interesadas,

y j.ara disipar dudas ,que de ctrc mo.lo habrfan subsistidc al r'echazar la aj.elacíón

ünican.ente por un defecto de forn.a , el Ccnsej. :F r'ivado expresó su c.l.dnié'n sobre

el ten.a puesto a su consideración, y ccnftrrnó el fallo, y les' Iundan.entcs del mts -

11~O, de la n.aycrfa de la Suprema Corte Australtana y, en consec'~encia, la j.os ic ión

de los ban~os ccmercíales y de los bancos estatales asociados a ellos en esta causa

fué ccrapletamente reivindicada.

Durante el perfodo en que existtó iqcerttduIT1bre de stj.rcsj.erarfa o no la

.... "1',
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ley de nacionalización, varios estados Australianos htcíe ron planes j.ara enfrentar

al :; ca íern.. del Comn.onwealth, en caso de una decisión favorable de la SuprenJ, a

Corte, y prevenir que el Corcrr.onwealth Danl\: cbtuvi ese el monopol íc de la banca

ccmcrctal.

El Estado de New South V~Tales, estahlec ió el Banco Rural de New South

·vf;les, para dar ayuda crediticia a les granjeros, Este banco fué capae ítado PO!

ley en febrero de 1948, a realizar negocios bancarios en general, de modc tal que

si los bancos ccrr.erc íales fuesen nacionalizados existiese un banco estatal listo ¡:a­

ra entrar en competencta, ya que muchos cuenta correntístas hahrran transferido

su cuenta a dicho Banco, abancl?nanc1c el Departamento Coruercíaldel Ccmmonwealth

Bank,

En el Estado de Víctoría , el Parttdo Nac íonal , realtzó una cerrpaña en .

noviembre de 1947, con el objeto de expandir las operaciones del Banco de Ahorro

de ese Estado, a 'las del tipo ccmercíal y para que sirviese también corno agente

fiscal del EstacJo.

En South Australia el Gobierno planeó, por si llegara a ser necesario,

amalgamar el Savings Bank of South Australía con el-StateBavíngs 2\ank t amplían­

do sus acttvídades hasta cubrir todas las funciones bancarias comercíales.

Es díffctl decir hasta donde habrfan llegado estos intentos de resistencia

al Gobierno Federal , si la nactonaltzactcn hubiese prosperado, pero lo cierto es -.

que había una fuerte cpos ícíón y que una serie de Bancos Estatales ; cada uno actuag

c10 segun la ley de sus propios interese,s ~0cale~~ o sectoriales, podría haber sido

mucho más peligrosa a la estabilidad económica, que persegúia la centraliza -
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e íén del control del aístema crediticio, que la multtplícídad de bancos existente y

la diversidad de intereses econón.Icos que los m ísrr.os representaban, que posibili­

taron la errónea consideración. deIo nacional con.o opuesto a la prosperidad local.

I-Iab(a en consecuencia, muy buenas razones para pensar que la nactonalízactéu no

podría haber funcionado C01110 el Prtmer Ministro Chifley hubíera deseado que fun­

cionara.

El efecto de este fracasado intento de nacionalización sobre el futuro del

Partido Labcrtsta, fu~ tan pernicioso con.o el rr.ás pesirr.. ista consejero de Chlfley

lo había. vaticinado. Con otras dos medidas que no hacen al tenia de este trabajo,

aumentó, la ín.populartdad del gobíerno de Chifley, y con los resultados delas elec­

ciones federales 1 a fines de 1949 el Parttdo Laborista fué deñnítívamente derrota­

do perdiendo la n.ayorfa en ambas cámaraa, La coalíc íón de los Partídos Liberal

y Nacional tOl'Y¡Ó el poder con lVlenzies como Prtmer Ministro,



. I

VIII- OBJETIVOS DE rOLITICA rvl0NETP~RIA

, Cada una de las memor-ias anuales del Comn.onwealth Bank tiene en la

contratapa un extracto de la Ley de 1945 (y luego de 1959) que dice:" Será el deber

del CcmmonwealíthBank, .lentro de los lfmítes .íe sus poderes ,prcseguir una pc­

lítica n.onetarta y bancaria dirigida al mayor progreso del pueblo de Australta, y

ejercitar sus poderes bajo esta Leyk Ley de Bancos de 1945, de manera que, en

opínión del Banco, contribuya mejor a:

a) la estabilidad de la moneda Auatral íana

1J) el rr.antenímtento del pleno empleo en Australta

e) la prosper-idad económica y el 'ríenestar del pueblo de Australia!'

Un cementar-lo sobre estos tres puntos puede ser n .. uy útil a fin de COIT1-

prender el desarrollo de la política n.cnetar ía Australiana.

Estos objetives fueron íncluídos sin ccnsiderar las posíbles d:ficulta-

des que existen para conciliarlos. El príme ro ha sido sterr.pre 1·:re"'¡i3tc tIJera es

Ir~.~S difícil de realizar que el segundo; ninguna mención se 11a hecho de otro cbjett­

vo que ha sido una constante preocupacíón para las autoridades mcnetaríaa: el equl­

Iíbrtc del balance de pagos , el cual no está comprendido en la noción de estabilidad

de la moneda,

El segundo es rXJ.ás nuevo, y en el cual han puesto más su atención los le­

gisladores, y ha sido asf rr.Ismo el más fácil de alcanzar. Se temtó queIa desmovt-

Iízactón de la eccnon.fa de guerra trajese aparejado algün desempleo, pero ello no

sucedió debídc a la gran demanda de consumos civiles que se habían diferido duran­

te la guerra, si bien en ello no influyó s ígntfícattvan.ente la polfttca monetar ía,

Le cierto es que después de la Segunda Guerra Mundial, tanto en Australfa
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come en la mayorfa de los pafses , se experin.entó una d~ca:ja de auge económ ico,

en 1U3 13..3 Ji. ay':""-/res preocupactones las ha provocado el pe ligrc .le la inflaci6n y no

lo contrar-ío,

J..Ja Insístencta de la opíníón pühltca en el pleno empleo cerne el principal

y más inflexible cbjetívc (le la pclftíca r.ionctarta, 11a afectado encrn.err.ente la ta­

rea de las autor-idades monetar ías , aún jurante la jécada que COlTIentaIL ()S, aunque

el pleno empleo no se viera nunca sertarr.ente anenazado,

Aün la reces íón de 1952 no significó un problema crucial para las autori­

dades n.onetar ías , ya que ocur-rió en una élJcca de contfnua prospe rtdad exterior ,

y habr-ía stdo Indudablemente superada incluso ccn n.enos habtlídad en el n.anejo r;lQ

netario; esto no :3ignífíca que el deber de mantener el j.len o empleo haya ¡.;erdtdo

significaci6n en la polftíca mcnetaría, ya que una 'baja en los precies de las ex¡:.Jor­

tacíones es siempre una posfbí lidad peligrosa.

Lo cierto es que con una intensidad que poccs previeron al fin de la pri-

rne ra guerra, la mayor preccupacíón de la polftíca rr.cnetarta ha sido el pr-imer 00-

[et ívo , la estabilidad de la n.oncda, antes que el segunde, y su prínc ípal an.enaza

ha sido clpcltgro de la inflación.

Durante la ¡:.~uerra, un extensc sistema de controles dí rectes reprtm íó con

éxito las presiones inflacionarias que .aparec íaron debtdo a una gran expanstón en

la liquidez del pübltco combinada con una dismínución de la oferta ele mercaderías pa­

ra consumo e inversiones de capital privado.

'I'ern.ínada la guerra, la r'err.oc íón de los centr-e-les dí rectos , :Jajc la j.ra­

.s íón de una opinión pübl íca tn.pacíente , y de argun.entactones de índole constitucio-
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nal , habría j.rovocado inflación de precios díffcil de ccntenerez...n: .. hubieaen media-
• "f.o

do otras circunstancias.

A las consecuenc fas internas de costumbre y crecimiento del consun.o, se

agregó el aun.ente f irrr.e de los precios de las exportactones australianas, compla-

n.entado por un flujo in.portante de capital exter íor , que aumenté la ltquíIez :Janca-

r ía y del público, expandió el :~astc, y provocó una atn.ésfcra esttn.ulante para el

desarrollo interno.

I/.;,g negccíos prívados y las autoridades j.üblícas , ernergieron de la gue-

rra con la fir:.n~ -deterraínactón de prestcnar el dosarrcllode la economía nacional

en todos les sectores, ccn confianza en los :r.~lerca:=los en expansión y la influencia

bencñc íosa de un l-/rcfIrar:la de ínn.ígractón de Iargo alcance.

Una elevación de salarios rué consecuencia natural del alza de tos precios

mundíales , de un can.bío de la dístr ibucíón de la renta en favor d.e los productores

pr-írr.ar íos , y una constante prcs íón del exceso de la delllAnda en el mercado de tra-

Entre 1948 Y 1951 t la ínñactón en Auatral ía .fué en una gran n.e.lída in-

fluencíada por la inflaci6n exterior, pe ro té rm ínos de Intercambie lT~UY favorables

aliviaron algo sus j.roblercas,

Desde 1953, la ínflac ión en Aust.ra lta fué interna, consecuencia en gran

parte de tratar de mantener el bOOI1~ de postguer-ra en la tasa de Jesarrcllo econó¡:üi-

ca, sin la accidental ayuda de términos del intarcan.bto excepctonalrr.ente favorables,

COln.O en los j.r ímeros años de j.ostguerra.

En tales condiciones, raíentras se mantiene el objetivo del pleno empleo



en la fórmula legal rrf~i:ja.t 811 la J;.;rácti,ca el control de la inflación ha s idc y contí-

nuará siendo la principal tarea de la j.olftíca monctar ía, tarea no fácil.

Desj.ués de la cxpcr íenc ía del perfodo de ambas guerras mundíales , pocos

pafses han estado preparados j.ara lograr el rnantenírr.iento del equll íbrto del balan-

ce de pagos exteriores, stn.ultáneamente con estabiltdad en los cambícs , aunque sea

al j.rec ío ele un bajo empleo, corno había s i.íc baje el rég ímen del patr6n ero; 113.oie,!!

do además perdido r·ri:rü.acía el fin de la estabilidad en los cambios exterícrea,

Pero la elevación de la estabilidad interna al rango del objetivo j.r í ncípal ,

no ha rJestacado a los gobiernos la necesidad de que sus naciones vivan de. acuerdo
-- ;'''ffjf&''I,

a sus medíos , .

El equilfbr íc del balance externo es un objetive de la polftíca monetar-ia,

acerca del cual no .exísten dudas, j.or lo cual quizás les legisladores no pensaron n~

cesarte mencionarlo exj.lfcítamente en la Ley del Comrnonwealth Danl\:.

Para un [Jara que depende tanteo del cornercio extericr carne Australta , el

equilfbrto del balance externo debe ser síerapre una de lasprtncípales preocupacto-

nes de la política rr.onetar-ía a largo plazo, y Irecuenterr.ente tambíén a corto plazo,

Austral ía al te rmínar la segunda guerra mundial tenía una aítuac ión CÓ11'lC-

da con respecto a reservas de divisas internacionales. Durante los seis años stguíeg

tes compartíó el prcblema del dólar con el resto del área de la líbra esterlina, pero

la posici~D Jl.f;lJ~alance de pagos no podrfa habar sido n.ás fácil, .y la j.olttíca n:one-

tar-ta interna no estuvo directamente relacionada con dicho problema,

El boom de las expcrtac iones y e ltngreso de capitales fueren I~UUY supe-
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riores a las in.portactones en suba, y cuadruplicaron las reservas internacionales

del país en cinc?; aj.~.

El üníc ..iI problema para la pclíttca n.onetar ía de ese entonces era la nece-"

si.dad de aislar la economfa interna contra ese ;)OClrJ. medtante una revaluac íón de la

n.oneda c írculante , cosa quo.nc se hízo..

Desde 1951 ~ las autoridades monetar-ias australianas han tenido que ser

mucho más atentas, tanto sobre los efectos de los acontectmientos internos sobre

. -

el 'balance oxtertor, COIIlü con los efectos de' los movín.íentos del :Jala~ce .Ie pagos

SO;Jre las condiciones n.onetat-ías internas ,

En 1952, c l1lllanJo alrededor de ~ 800 millones de ·reservas externas esta-

ban disponibles, un gran déficit jet balance de' pagos que resultó de la coíncídencía

de una caída repentina en el. precio de la lana y de una demora en las exportaciones,

causó preocupación prtnc ípalmente por sus efectos sobre -la econornfa interna.

Con la írr.plantac íón de 'restricciones a la tn.j.ortac íón ,se rudo tener la

ce rttdurr.br-e de que el :jrenaje .ie dívtsaano continuaría, e ínn.edíatamente el j.ro-

::)lerna de la polftíca n.onetar-ia fué j.revenír que el Líenvoni ~: efecto deaínflacíona.-

río seore la oconon.Ia tnte rna ; -degencrara en una reces tón.

En 1954:/~6, el problema crítico fué el del oalance externo, e lnível de

.las reservas internacionales no aguantaba un j.rolongado drenaje, y el déf'ic it :jel

balance de pagos reflejó la inflación de la demanda.

En tal sttuacíón, la necesidad de restaurar el balanceexterno, o al me-

nos obvíar la necestdad de restr ce ícnes permanentes a 1.1 '; ': ' r'tr':.'3 f.~nt se transf6r-
", :.,

mó en un motivo dominante de la política mcnetarta interna, y sus objetivos fueron,
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a corto plazo, la urgente neces idad de restringir el gasto interno¡ 'ya largo plazo :'

contribuir a un ajuste de la estructura de la economfa más fav0t;*Ole al equilibrio

del balance de pagos,
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a la construcción de viviendas, Una variada cantidad de objetivos requerfa una po-

lítica de dinero barato, bajas tasas de interés, la cual por mucho tíempo tuvo un fir ....

n.e {~r·;:/:-. del Gobierno y de la opinión pública ,. llegando a constituir casi un . ~~,-

jetivo de la política monetaria por sí n.Isrr.a , lo que significó un serio é:bstú'~ulo

para la. efectiva restrtcctón de créditos en el control de la tnñacíón.

y Formalmente, la política monetaria como todas las políticas económicas, ha
¡

tenido que operar dentro de los 1 ín.ttes ímpuestos por las Instituciones e Ideales

póliticos vigentes en Australta, tales corr.o :

. a) una amplía repuls íón de postguerra C011tra los controles gubernamentales

directos.

b) la influencia de una democracía polftíca con sus presiones y tendencias ha-

cia intereses sectoriales al

e) la constttuc íón " 1 eJ:al con su división de las funciones de pclftíoa .moneta-.

ría entre el gobierno del Cornn.onwealth Dank y los gobiernos de los estados compc--

nentes ,

d) los cambí.os n ..últiples de ttempo ·311 tíen.po , de la polütca del gobierno, tan-

to en lo que afecta a la estera privada COITJ.O pühlíca,

Hasta aquf hemos visto los fines dela polftíca monetaría australiana. Tenien-

do en. cuenta los n.Isn.os analizaremos a continuación los medíos empleados por el

Dánco Central, límítándonos s íernpre a los aspectos internos. ,

La legislación de 1945, resolvi6 con l.·eferencia a la política de can.btos ex-

I
I

tranjeros los prohlen.as que causaron mucha preocupac íón en el período de entre -
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guerras, Las-facultades del Ccmmonwealth Bank fueron comprendidas y no disputa­

das, se acepté el control de camb ícs , las reservas internacionales del pafs y el ma­

nejo del cambio exterior debían estar en n.anos del bance central.

La adrr íniatracíón .:.-1e1 control decambíos en la que los bancos comercia­

les partícípan corno agentes del Ccrr.n.cnwealth Bank, funcion6 suavemente , y di(l

lugar a menores quejas que cualquier otra forma de control econórr.ícc ,directo,

Fcclrá haber hab idc mucho debate acerca de la j.olfttca de la tasa de in­

tercambío.. pero el único aspecto de ;_;::tr~:~T¿r.9is.. posible de la política de íntercar;

bio que afecta a los bancos ccmerctales se refiere al control cualitativo del crédito

bancarfo; <por razones vine uladas con la balanza de pagos exteriores; pero prtmero

nos refertremos al control cuantitativo ..

l--CONTROl! CIJANTITATIVO. l!AS...CUENTAS ESFECIAIJES ..,

Es el prtncípal instrnr....entc de centrol cuantitativo del sistema bancario

australiano, que fué el pr-ímero que lo ín.planté ; (Jurante la guer-ra, en el año

1941, riera habiendo sido creado para su uso en tiempo de guer-ra, con pcster tc­

r ídad a lt)45 se transformó en un instrumento normal de la banca central en ttem

1-) de paz ,

Di6 al Banco Central, para todos-los propós ítcs lJclcticos, un control

dí recte e í lim ítado sobre la liquidez de los bancos comercíales , obligándolos a

tnn1o"ilizar una j.roporc íón suficiente de sus fondcs en cuentas congeladas en el

banco central.

Constituy6 una variante del s ístema de ratíos variables de reserva mtnt-
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1"118 legal en uso en los Estados Unídos , Nueva Zel andía y otros países, la dife­

rencia entre ambos sistemas es más de forma que de fondo,

El procedímteuto de las cuentas espectales tiene la ventaja de que los

cambíos en la ltquídez de los bancos cornero tales pueden ser r~pidarrlente con:pell

sados por cambios en dichas cuentas exígídas por el Banco Central, sin anuncios

pübltcos , por notífícac íón de rutina a los bancos comerciales ..

Una dificultad que 8e ha presentado consiste en que en perfodos de un

crecimiento sustanc íal en la oferta de moneda y en los encajes de los bancos co-:

rnerc íales , el banco central exigió menor cantídad de fondos 'en cuentas ospecía­

les que la suma que estaba legalmente capac ítado a exigir, y se fué acurr.ulando

una sustancial dtsponíbílt.lad j.asíble de ser exigida en cuentas esj.ectales,

Después del fracaso del intento de nactonaltzaotón en 1947, los bancos

comerc íales vieron ~) pretendieron ver, en esa dispcníbtl idad sin reservar una a­

L.~ por los trastornos que le habrfa significado la exigencia del Banco Cen­

tral por dichas sumas y por, lo que el m ísmo los podrfa habar presionado en tal

.s ítuacíón,

Uno de los cbjetívos de la reforma legislativa de 1953 fué cancelar la

dtspontbtlídad existente y asegurar que ninguna disponibilidad de tal dimensión po­

dfia nuevamente acumularse año a año.

Una diferencia' importante ~ formalmente 1 entre el procedimiento de las

cuentas especiales y los porcentajes de reserva mfnlmos , lo constituye el hecho

(le que el Banco Central estaba legalmente capacitado para díscr-ímínar entre los

bancos comerciales en su exigencia de montos en cuentas especiales.
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En un prínc ípíc esto era considerado como' una ventaja, dadas Ias con-

dícíones australianas, donde los distintos bancos comerctales han seguido muy di-

ferentes políticas de liquidez. y donde un porcentaje de reserva mfnírr.o uníforrne ,

podrfa haber ejercid.o una fuerte pres ión sobre un banco; y haber dado un margen

sustancial para una expansión de créditos a' otro. Esta ventaja en la práctica re-

sultó ser ilusoria. Por razones polftícas ; u ctras , el Banco Central conside·ró ne-

cesario distrtbuír su exí, -encía de cuentas especiales sobre algún prtnc ípío que pu-

diera ser·clefen:~lij( COli10 uniforme y equitativo:

a) Desde 1947 a 1952, el principio constituyó en efectuar la exigencia

de la reserva en cuentas especiales de mode que para los distintos

bancos resultara uniforme el porcentaje de sus activos lfquídos más

cuentas especiales, con respecto a los depósitos.
. .

b) desde 1953, -se h.a,ten:}iJ,c-'a porcentajes .íguales de cuentas especiales

con respecto a dep6s itos •.

Otro rasgo de las cuentas especiales,el cual se asemeja más al sfstema

de depós itos 'en el 'I'esoro de Inglaterra en t iempcs de la última guerra, que al

porcentaje de reserva mfnima, es que el Banco Central paga una pequeña tasa de

.ínterés sobre los saldos draríoa, En Australia se ha mtentado el empleo de varia-

ciones en esta tasa de ínterés , COlTIO medio de estabtltzactón de las utilidades lJag

carias en tiempo je guerra.

En la práctica " dicha tasa 11~ sido bastante estable, y ha rendido a los
"-; \

bancos una renta no ínaígtríñcante,
, . '

Deb~mos mencíonar; asrmísmc que. Ioa.depóaítcs en. cuentas.especiales
~, .. i, : "!'
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se exigían ortgtnartamente sólo a los bancos con.erctales prtvados , estando exen-

tos los bancos estatales por razones constitucionales. La Divisi6n Ocmcrctal del

Ccrr.monwealth Bank no estaba inclufda en la exigencia, -por constderársela como

un control a sf mtsmo o un círculo vicioso. Desde la creaci6n del Commonwealth

Trading Bank separando el Departamento Comerctal del Cornmonwealth Bank en

1953, el prtmero quedó coltgadc al s ístema de cuentas especiales, en partdad de

condiciones con los demás bancos privados.

Examinando lar ::lttl.:~~ !do cuentas especiales llevada a cabo por el Ban-

ca Central después de la guerra; podemos señalar 6 perfodos, este puede inter-.

pretarse COIT_O un átributo ele flexíbtltdad, pero también puede significar una pe-

nasa búsqueda del método definitivo.

a) I:'rinler perro·jo ~,945-47;

El Banco Central estaba facultado para requerir' a ~:;;-;~l:UlCC que

depositara en su cuenta espec íal una cantidad que no fuese superior al aumento

ele sus activos en Australía , sobre sus activos ínmedíatamente j¡ cet0rt-- r-osal es-
~"'"

tallido de la guerra. Constituía un dinero inmovilizado que no podfa emplearse co-

rao base de una tnílactón secundaria. Durante la guerra el ststema func ionó casi

autornátícamente, exígiendo el bance central prácttcamente el total del ínc remen-

to ele activos que estaba legaln.ente capac ítado rara exigir.

Cuando finaliz6 el conflicto bélico existía un gran volümen de liquidez

en manos del público, ansioso de recuperar el gasto para consumes civiles e in-

versi6n y con perspectívas de un balance de pagos favorable, el problema que sub

ststíó l~' CIl'- cierto tternpo fué el contener la inflación pero los controles dtrect.. 8 de
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la -economfa de guerra, que practtcamente subsistían íntegrarnente , podían sopor­

tar el prtncípal peso a este respecto y el interés inmediato de las autoridades era

lograr el Incremente de la produccíón civil con el mínimo pcs íble de trastorno y

desempleo. Para cumplfr este propósíto era Dv3Cc,Jari·'. un sustancial aumento de

.los créditos bancartcs ,

La polftíca de cuentas especiales que fué adoptada después de algunas 9..e

liberaciones en los prfmaros rnesea de pcstguerra, ayud6 a esterilizar la n.ayo-

ría de los fondos adicionales que afluían a los bancos por el Incremento de las ga­

nancías de exportación, pero se poaíbílító a los bancos financiar la necesaria ex­

pansión de créditos, mediante la venta del exceso de obltgaclones del gcbierno

acumuladas durante la guerra,

b) Segundo J2erfode: 1947-51 :

La polftíca antericr no pudo seguir practícándose en 1947, cuando se

le a .taron las obligaciones del gobierne a 'algunos bances.

Paratert...jt~.l~ una expanaíón de créditos , era necesario incrementar

la 'f)ase del rntsn.o, liberando la presi6n de las cuentas especiales, con lo cual se­

rfa ímpos íble prevenir todo incremente posteríor de los eré...litoa.

Las necesidades de la industria de créc1itos para evolución, corno así

mIsmc para el financ iam íento de capital fijo, para los cuales dependía tradicional

rr..ente de los bancos, se venfan ínc rementando , no sólo por la expanstón del vo­

lumen de producc íón, sino también por el alza continuada de los precios de im ­

portaci6n y exportación. Teórícamente , la pclftíca monetaria deberfa haber ay.!!

dado a ltrr.ítar la expansión de créditos para amlrs destinos •.
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En la práctica, sin embargo, toda alza de costos internos y precios,

aün cuando fuese el resultado de un inadecuado control o un exceso de demanda,

justifica los requer ímtentcs de crédítos que no podrfan ser desatendidos sin per­

turbar la produccíón y pcs íblemente causar desempleo,

La desaparíc íón en este perfcdo de la mayorfa de los controles directos

de la econcmfa, incluyendo el control de precios, ccmplícó el problema del 13an­

ca 'Central, en el}~ T3~~f..SC momento en que las prestones inflacionarias internas

comenzaban a insinuarse 1 reforzadas por la suba de los precios de exportación

y el ingreso de capital extranjero,

Otra COh1I...lícactón con stltuyó el hecho de la polftíca arnpl íamente di­

vergente que siguieron 108 :1iferentes bancos comer-ciales después Je la guerra y

las diferentes posiciones en que ellos se encontraron por sí 111isn10s .. Unos man­

tenían carteras importantes je oblígactones del gobierno mientras otros, siguien­

de una pclftica de expansi6n ele créditos, habían liquidado sus carteras y reque­

rían liberaciones de cuentas especiales. Pero el Banco Central no htzo lugar a

díchas exigenctas .~: ~,~~.~3:3 <le ceder, habrfa anulado el propóaito principal para el

cual el procedímíentc de las cuentas especiales habfa sido creado.

En cambio solucionó la situación de dos medos: primero, adoptó la po­

lítica de exigir depósitos en cuentas especiales por una propcrctón menor que ha§.

ta ese momento ~ para pos ibtl ita'r un incremente de los fondos de los bancos cerne!.

cíales , Desde 1947 a 1949 las3Yi.p'enc~qg :.~'~ '.~J~ ~Hen.tas especiales mantuvieron

para los bancos corne'rc ía lee , el porcentaje de cuentas pspeciales, caja y letras

u obligaciones ele tesorería (SA¡CT) con respecto a dej.ós ítos en aproximadamente
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préstamos alcanzaron el pico de El). 68 m ílloncs.

11 j.oster-ícr-i se comprendió claramente que el cálculo era err6neo, pués,

la tasa general de los préstamos bancar íos era del 4!%anual, y el margen del 1%

entre ambas tasas era suficiente para cubr-ir el costo admtnístrat ívo de los prés­

tan.os .

Los bancos comerciales, además , en su deseo de comj.etir y atraer a

la clientela que le jrodujese depós itos , podrían haber aceptado incluso una peque­

ña pérdida en los créditos margtnales ..

F'or su l-iarte, el Banco Central no enccntraba justificacicnes para ele­

var aún más la tasa, que coincidía con el interés 'de las obltgactcnes del gobierno,

y por ten.ora reavívar las objeciones de los bancos ccrr.e'rcta les , pués sostenfan

que el Bance Central estaba represtando al 3!% fcndos que cbtenfa mediante las

cuentas especiales 1-,or los cuales abonaba solamente un 3/4% anual, argumento in­

consistente que sin embargo ímj.res ícna al públ ico en general, políticos, per ío

distas y pe rsonas que no conozcan profundan.ente las técnicas bancartas:

El efecto ínn.cdíato de la a(J~·pci6n de esta nueva política de cuentas es­

peciales, en los años 1947/ª8 de auge e inflación de postguerra, fué una ímportap

te liberaci6n de la pres i6n sobre 13. liquidez de los bancos comerctales .• En los~-

" ños siguientes la presión fué algo ínc remcntada , para lo cual se elevó el poicenta­

je Si\CT.

Cerne la afluencia de fondos provenientes de Londres crec íó , a causa del

extraordínarto pico de exportación, 'en mayo de 1951, las cuentas especiales alcap

zaron la cifra record de EA 576 rr.í llones , transforraandcse en el principal activo
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individual d~ los bancos con.crctales , igual al 43% de sus depósitos. De un incre-

mento de f:¡-\ 58.3 millones en los activos de los bancos con.e retales entre 1947 y

mayo de 1951, EA. J01 n.Illones o sea, el 51; 6% quedó tnn.oviltzado. Esta es la Tú.§.

dída del efecto desinflacionaric directo, :Je la política de las cuentas especiales en

e lperfodo comentado.

La diferencia, o sea E.A 282 mí llones de fondos adicionales quedaron. a

dispos íe íón de los bancos, lo que con cerca de Y.:!~ 6.0 rní llones de préatarr.os del

Banco Central, capacitó a los bancos a expandir sus préstan.os en el n. ismo ¡=:e-

rfodo en EA 207 rr.íllones o sea un 71%.

La j.olíttca monetar-ia había fallado en prevenir la ínflac íón, Entre 1946/·

47 Y 1950/51 el valor adquiait ivc de la moneda, medídc pcr el índice de prec íos

al por n.cnor cayó en' un tercie.

La detención del proceso tnñacícnar íc S8 produje, no por me.ii.las .Je

polft íca presupuestaria o rnonetar ía , aunque las n.ísmas fue ron empleadas , Si11C

.' .

por una gran fluctuación en el balance de pagos que, de un superávit de ~ 104

raíl lenes en 1950/51, se torné; en un déficit de .p 583 -n.Il lones en 1~51/52 (n.rls del

50% de las Irr.pcrtac íones .le los años de ín.portac iones r.iáximas),

La culpa, lógicamente , no es total ele la política n.cnetarta desar-rolla-

da. Ninguna política interna habrfa evitado en Australta el Impacto de' la tnflac ión

provocada pcr el auge extraordinar-io del cou.ercic exter-ior, üntcarnente una va ....

lorización ele la ~.l\ a tternpo podrfa haber tenido un efecto útil de ats lamiento ,

El auge interno en inversión püblica y privada requirió n.edidas adicio-

nales, distintas del mer'o control, part.icularmente una política presupuestar-tade-
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s ínñacicnarta, rr.ayor restricción y occrdínactón en los f~lanes de cbras j.úbllcas ,

y la vuelta a algunos de los controles directos de los j.rtraeros años de j.ostguerra.

Si bien se ha reconocido que habrfa sido necesar-ia una j.olfttca raoneta-

r ía más restvícttva, los ínst.run.entos monetar-ios no fueron empleados con mayor

ñ rn.eza , IJOl'" temor de que al no atender las Iegftín.as neccs idades de eréJito iJo..n­

cario que' expcr ín.entaba la econorz.Ia se j.rodujese alguna r-eces íón y .íesempleo.

Otro ínconvenícnte [Jara lograr una efectiva política de restricción lT~O­

netaría fué el haber rr.antentdo durante los a~'os de ínflac íón una política de mona-

da barata, restricción monetar-ia y tasas de interés bajas son ínccrr.pat ibles . Es

cuest íonable si tasas de interés altas, dentro de un margen factible habrfan logra>

do UD.a rest.r ícc íón de la tnvers íon y del consumo,

cncomendadc al 13anco Central mantener el nivel /:18

precios de las obltgactoncs del 'I'escrc, lo que tan.bién es ínccrnpatible con un cog

trol efectívo

No oostante , en 1~"51, el Banco Central tras scpcrtar- Jurante varios

1118ses el n.o rcado de títulos del gobierno contra una pesada j.rcs íón vendedora, an­

te lo inevitable, tuvo G.U8 permtttr que los rendím íentos se elevaran a cerca del

4!% anual a n.edía.Ics de 1952.

e) Tercer r·eríodo 1951/52

t.a recesión de 1951/521 significó la pr ín.era experiencia del proce-,

din.Iento de las cuentas especiales carne un -inst run.ento de expans ión rr.cnetar ía.

El onorrr.e déficit en el balance de pagos ya con.entadc en cifras, produ­

jo una aguda crisis por falta. ,rje liquidez que amenazó desen.boca.r en una seria re-
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cesión,

Las reservas monetar-ias en la plaza de Londres dcscen.Iíe ron en f 4ú0

n.fllones j lo que ejerció un efecto de ccntracción equi valente sobre el encaje de

los bances ccn.ercíales , n.íentras la, demanda de créditos bancarios no se re.jt~jo

parale Ian.ente; parttcularmente , los in. portadores estaban iI:~l!osil)ilitaqc3 Je van­

der sus stocks sin tener pérdidas desaatrosas ,

El llanee Central se hizo cargo de la sítuacíón , con diversas medídas :

a) entre n.arzo de 1951 v Y enerc de 195,2, los bancos comerc íales ·V8i.1-

, dieron al Bance Central ~ li 35 rr.rllones de obligaciones d&3.1 Gcb ier'no.

[)) Igualn.ente , obtuvieron r¿¡}. 28 rr.t llones de créditos ante el ~8,anco Cen-

t ral ,

e) Las líberacíones de cuentas espec ía.les constituyeron la princ ipal rr~e""

elida; aj.arte de las liberaciones estacionales usuales en junte-agoste

de 1951, n.es a n.es , se cont ínuó autcr ízandc Iiberactcnes hasta no -

vten.bre de 1952~ En 8610 dos rr.eses , mayc- junio 18 1952, se libera-

ron fA 183 r..tllones .

De su pico Je f:i1 578 m illones en mayc de 1951, los saldes de las CU8l1

tas especiales de los bancos ccrr.e rc ialesdctcendtercn a ~,A~ 157 en novíombro dc

1952,10 que capacitó a los bancos a expandir sus créditos en f¿j'1. 175 ITlillü11L3 a

pesar de una reducción de ~i~ 100 m íllones en sus depós ítos ,

El hab iltdosc manejo 'del Banco Central evitó una crisis l-ancaría y ayudó

a la economfa a supe rar una reces íón con poce disturbio para la inversión de ca-

pital fijo y solo una pequeña pcrc ícn .Ie desempleo.
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La experiencia demostró que "cualquier duda que puede haber existido

acerca de la efectividad de la polftíca de cuentas especíales , en restringir la in-

Ilación, pero ellas proveen un apoyo invalorable y un estfmulo para el ststerna

bancar íc y la econornfa general cuando se presenta la necesidad de contrarrestar

serias influencias dcflac íonar ías , orígínadas en el balance de pagos". (7)

Las cuentas especiales presentan., la ventaja de que cuando los saldos

de los bances comereíales ,en el auge, han alcanzado su pico rr.áxtmo, ccnst ítu-

yen, el n.ás s imple y flexible ínatrun.ento .que IJud.iera existir, para una expansión

n.onetaría durante la recesión.

Pero no debe exagerarse, ya que aún antes de lS39, el llaneo Central

no ha carecido de .medíos técnicos para llevar a cabo expansiones monetar ías , ya

que contaba con las corr.pras en el mer-cado abierto de obligaciones del gobierno,

la ampltac íón de sus anticipos y las .ínveratones del Savíngs }Jank (Banco de Aho-

r ros}, [Jera estos medios servían rr.ás bien para tnc rerr.enta.r la oferta de moneda

en manos del público, que para exj.andtr dtrectan.ente la liquidez de los bancos

ccraerc íales,

/1. los fines de la política monetaria, y la reces íón de 1952 ha sido una

demostracíón , cuando el .Banco Central quiere concentrar la expans ión mcnetar ía

en manos de la banca comerctal , para expandir inicial y dí rectarr.ente los crédí -

tos de detern. inado sector de la economfa , el prccedimíento .le las cuentas es-

pecíales es técnícaraente superior. Aj-arte de esto, la eficacia de la expans íón

realizada por el Banco Central, para contrarrestar la recesión de 1951/52 /~:·(I.~Z;t1~

___o - •• ~,~~ .":",~;:"':~-:r.;-~_.._----
(7) Arndt file ·\~V. (1) ~
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raja con la dej.restón de 1930, debe imputarse nc totalmente a la pcscsíón de es-

te nuevo inatrun.ento , sino a la deterrn ínación, respaldada por el gobierne 'y la

opinión püblíca, de prevenir cualquier seria deflación, de r..antener una contínuí -

dad de las espectatívas privadas, en 10 econórn íco y a largo plazo y al hecho de

estar preparado para cmj.lear las restricciones a la ímportactón, lo' cual e lín.tnó

el obstáculo que representa para la expans íón n.onetar ía un balance de j.agos ad-

verso.

d) Cuarto kerícdo 1953/55;

Durante los años 1952/53~ el Comn.onwealth Banl( se movió hacia

un enteramente nuevo acercamiento de los bancos j~.rivados a la polfttca de cuen-

tas especiales.

Hasta entcnces las cuentas especiales habfan sido usadas solamente co-

n.o un n.étodo e instrumente de control cuantitativo dentro dela liquidez bancar-ia ,

El Danco Central había sun.Ido la responsací lídad de juzgar el volúrnen apr'optado

de crédito bancar íc, y jiri~ir las cuentas eSf~~ciales de acuerdo con los camlrír.s

estacionales u otras variaciones en la Iiquídez de los bances comerc iales , pero

, '

ello ínvolucraba dejarlos libres [Jara disponer de los fondos a su dtspcstc íón.

La nueva pclftica fué usar el -proecdímíentc .le las cuentas especiales

no COIliO un tnstrur..ento de control de la liquidez de los bancos corr.erc íales , s íno

más bien para indicarles la polftica c redtttcia que deseaba que ellos si guieran,

pero ambas cesas se lograrían sobre labase de cooperac íón, no de ccers íón.

Este fué uno de los cambios debido a la nueva crtentactón del gobierno de Men .....

z íes , tendiente a lograr la cooperactón de los bancos prtvados ,



Se convino de ccrr.ün acuerdo con los bancos comerciales, que ellos co,!!

de
duje ran su pclft íca de créditos de n.odo tal de II..antener el porcentaje/actives 1íClt!1

(los más cblígacíones del gobtc rno , con respecto a los je¡::~6sitos, en un 25% a lo.

largo /Je todo el año. (L, G. S,. rutto-Líquíd Asseta-Gcberment Securtt íes),

El Danco Central regularía las cuentas especiales de medo de reducir

el ratio LIt G" S. j.cr debajo del 25% si quisiera que ellos redujeran sus créditos ?

o elevar el ratio L. G. S. sobre el 25% si quisiera que expandiesen SU~ crédítcs.

Se-analizaba la ltquídoz de los bancos después de las variaciones esta -

cíonales ti otras a corto plazo y se preveían las compensactones necesarias. Tare-

'bién setcnía en cuenta los n.aycrea can.bios originados en la balanza de pagos o 1-)01"

las .ñnanzas del .go·bierno (j.clftica presupuestaria),

Esta nueva política fué puesta en 111are11a en la prín.era ra ita.í de 1953~

después de consultar a los bancos comerc íales , y prcsuratblerr.ente , al Y1:en08 asf

lo entendfa el Danee Central, después que los bances con.e rc iales habían aceptado

el acuerdo ,je caballeros que ello ímpl ícaba.

Importantes liberaciones de las cuentas especiales en el segundo s emes - .

tre de 1·952, facilitaron este entendin.ientc , elevaron la liquidez de los bances aÚ11.

rr.ás allá del 25% capac ítándclos para devolver los préstamos rectcidos .Iel Danco

Central, o ínc rementar sus tenencias de efectivo, letras de tesorería y erras c~)li-

gacíones del Gobierno.

La principal raz6n de este carx.bío .Ie r,clítica fué según el Gobernador-de l

Comrr.onwea.lth JJank, Dr. B1. C. CoorJ:~L)s:"la exj.er íencía de la admtnistractón pasa-

da de la j.olfttca de cuentas especiales". Esta' exp~:riencia'parece indicar que 'el ¡:,rSf)li
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cedírn lentc de cuentas espec íales no pudo constituirse en efectivo tnstrun.entc de

rest rtcc ión, sin el deseo de cooperar de los bancos ccraerc iales , coree el Dr ..

Coon.bs lo dijo: "'jesde que la efecttvi.iad '}e cualquier política de cuentas especia­

les dependió .Ie la J)OS ic ión que adoptaran los bancos comarctales , fué ín.j.ortante

incrementar su resj.onsabtltdad y su cntendin.tento de les propós itos que el ~_=-;·an-

ca Central 83 propcnía realizar". (8) ~ Además "la efecttvtdad je la polít.íca Je

cuentas especiales, parttcularr.iente en la restr-ícción do la ten~lencias ínflac ío ­

nartas , fué encrn:en;ente Jebilj.ta'Ja pcr la ausencia, Je staniarIs convenc ícnales

en la acttvidad .le los 13ancos Australíanos hacia la estructura de su activo", y

míentras" la cuenta especíal fué un tnatrurr.cnto útil para cornpensar los efectos

sobre la estructura bancaria los r..aycres factores que afectan -,el VOlÚIYlen =le

los depós ítcs y los actives lfquídos de los bancos) p.ej, los n.ayores cau.bíos en

\ el balanceJe pagcs y en las Iinanzas del Gcb íerno , fué menos útil en ccnducrr con

les r..ás i r regula.res y des ígualr.ientc díatrfbufdcs factores que afectan la Iiquídez

bancaria". ( 9).

Estas cene tus iones fueron j.robablen.ente reforzadas pcr la reduce ión ,

que sanctonó la legtslactón bancaria de 1953, de los pc.Ie res de las cuentas espe-

c íalcs,

Las nuevas .ltsposic íones reJujerorl,la facultad de exigir la constítucíón

de cuentas espectales , al 75% de todo inc rer..entc ele los fondos de los bancos cc­

mcrc iales , y corrpeltendo al Isancc Central a hacer liberaciones oblígatcrías ,

(8) Y (9) Arndt H. ;);.7,' (1)
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s i era1)re que la suma legalmente exígíble deseenItera por debajc de los' saldos ac-
~ . . .

tuales , dieron lugar a la poaíbtltda.í de que el T3anco Central pudiera ser despoja-

do de suficiente ccntrcl directo sobre la Iiqui.íez de les ~Jancos ccmercíales , 08-

j.ecíalmente en el prírne r año del nuevo régiIl_~en cuando no extst.ió ninguna 8UIT1D.

pendiente de ser exigida en cuentas especiales. La 'nueva legis lac íón entró en

vigor el 29 de abril de 1953, pero sus principales rasgos fueron anunctados por

el Prfmer Míuístro en novíer- bre de 1952, 10 que probablemente estírr.uló más el

acercamiento,

La nueva política fué muy pronto puesta a severa prueba. Luego de al-

go más ele un año de cconorúf?' aproxirnadan.ente balanceada, un nuevo auge de in-

verstón interna ton.ó UIT giro que en 1955., asun.tó serias proporciones ínflac íona-

rias ~ lo que provoc6 «ue esta polftíca fallara corr.plctamente,

Bajo la nueva política, la tarea del Danco Centralfué s ímplemente I11al1-

tener suficientes exigencias de constttuc íón de cuentas especíales , de medo de se-

guir una polftí oa restrictiva de créditos por tener los bancos con.erc iales el l"}atto

L.G.S. por debajo de125%~ li partir de n.ayo de 1954, en adelante, el Danco (~en·-

tral liberó fondos de las cuentas esp~ciales? a un r ítrnc que n.antuvo el ratio de

las cuentas espectales aproximadamente constante, pr-ín.ero al Z4% y después de nQ

víen.bre de 1954, a cerca .lel 20%e El único efecto f'-:lé qUE? los créditos se elevaron

en alrededor de ~A 100 n.í llones entre abril y díc ícmbre de 1954~ Bajo una fuerte

presión de la dercanda por créditos, la rnayorfa de los bancos corr.erc íales stn.pla-

mente 'ignoraron la nueva convenc íón y pern.ítícron descender a sus ratíos L. G, S'e

Durante el ejercicio 1954/55 ~ el ratio L~ G. S, promedio de los bancos



ccrr.ercíales privados alcanzó solo el 18%¡ con una má xíma estacional del 21, 5Sb

y una n.fhir..a del 15% Q

Los únicos bancos 'que mantuvieron sus ~.~ .. ~.• ~'. '~'.: pOI" encima dol

pany of Sydney Ij

Como e:1 la pr-ín.era ínflac íón de postguerra, dos bancos que tenían ca-

sa n.atrtz en. Londres perr.r.d.tiei'>ül1. el descenso de Sil Iíquídez a los rI.iás bajos n~i.-

AeDank tenía en [unío de 1955 un ratio J..J. C-a Si) de solo 6. 1 4 % G Los bancos C011 los

n.enores rattoa no fueron necesartarz.ente aquellos que contribuyeron r~:ás: roía-

ttvan.ente a cu tamaño, a. la expansión de los crédttos ,

la Banca Central Australtana sobre la base de la cooperación voluntaria de los

bancos ccmerc íalea, g través de su adhes íón a un ratio convencional de activon

lfquidos , evídentemente fal ló,

La xazón ínmedíata íué , por supuesto, el rechazo de la n.ayorfa de

los bancos con.erc íaleo prfvados de seguir la polfcica del Banco Central, Algur.o

de ellos ha pretendido o considerado no haber llegado a un acuerdo que les ímpu-

Es verdad que este ratio fué ITlaS alto que el que algunos bancos venían

rr.anteníendc cene ,tudi.n~riar~lenter' habiendo sterapre una amplta divergencia C'.8

ratíos entre los distintos 1Ja11Cos ;' existiendo tan.bíén n.uchas razones para creer

que los bancos con.erctales no podrían llegar a un acuerde entre sí; sobre un 1)1-'>0-
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ceder sobre el cual cada uno tendría que decir la n.agnítud del :~:.t:~~ . . "-::~..:.:. que

él adoptarfa,

cierto es que tan.poco lucharen- juntos t:~~;J(,S los Bancos contra el

control efectivo del Banco Central, en unos casos por ctrcunstano ías de constda-

ración y~ presttgto; en otras por fírn.es convícc íones de que las medidas de polf....

tica n.onetarta que ellos propugnaban eran superiores a aquellas sostenidas r rr

el Banco Central,

Una cantidad de factores agravaron la s ítuactón en 1954/55. Uno fué

nuevans ente lo Inadecuado del propio control de los bancos comerc íales sobre el

otorgan.iento de sus créditos bajo el s ísteraa de giros en descubíerto, que tan. -

bíén había causado perturbaciones en los años 1948/51-1' Otro fué la infortunada

coínctdenc ía de CpJd 1 durante este perfodc, el Comrr.cnwealth Trading Bank., fué

ganando firT.L.el-¡~ell'Ce adhesión. de los deposttantes , en relación a los bancos pri-

vados y por lo tanto estuvo capacitado para expandir sus créditos en mayar pro-

porción que alguno de ellos, "j' aunque sujeto a la n, isrr.a política de cuentas espe-

cíales , ~T aún cumpltendo estrtctamente el convenio del ratio L.G.S. mantuvo en

este perfodo un grado de liquidez rr.ayor que los bancos privados,

Cualesquíeran hayan stdo las razones existentes para incrementar las

~ I

operao íonea del Commonwealth T'radíng Bank, su n.ayor libertad de acción a l~a-

[~ de su separac íón del Banco Central y su asociación con el Corcn.onwealth Sa-

vings Bank ':l sus sucursales ~n todo el país, fué probablemente la causa pr-ínci-:

pal de su exitosa con.petencta respecto a los bancos pr-ivados¡ esto los Impulsó

.-atin más a rechazar toda polftíca restrictiva de créditos,
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En tales ctrcunstanctas fué prudente díacrtn.ínar en contra del Cor:1IT10n-

wealth T'radíng Isank, aunque tal dtscrír.iínactón hubíara sido fuerte y justan-ente a-

tacada ~ Una rr.odída con este objetivo fué aplícada en enero de 1955, cuando. el Ban-

co Central ordenó 81 Corr.rncn-vealth T'radíng Dank no incrementar su parttcípac íón

sobre el total de crédítcs pero s ín err.bargo continuó creciendo su participación 80-

bre el total de los depós ítos ,

Fiero aunque esta díacr-in.tnactón e lín.tnase un punto de debate para los

bancos prtvados, ella I10 n.cdtñcó sus políticas de créditos. La díftcultad bástca ,

que tambtén Ies sígníñcó una defensa parc íal Iegttirr.a a los bancos ccrr.erc iales ,

fué la enorme pres íón de la demanda de créditos bancarto, a raíz de un auge de de-

sarrollo tncontrolado e inversión; estín.uladc a su vez por una gran ínmígractón a

de la ínveraíón prt-

vada, En cuanto a 1c.0 ingresos y ahor-ros descendentes del sector agrfcola gana-

dero no podrfan corregirse con medídas crediticias ~ 8i11 causar serias distorsio-

nes , e ínjusttc ía a otros sectores de la economfa dependientes del crédito banca-

rio f

Además , m íentras se exigía alas bancos restricciones crediticias, corr.>

!-:.e,,~.·~:.~"~,,3 ele financ íacíón de ventas a plazos estaban ofertando en el mercado fondos

restados a la economía bancar-ia, a tasas de Interés superiores; e industrian in-

capaces de obtener crédito bancario err.ítíeron debentures en gran escala,

El alza de las tasas de interés, en los sectores no ccntrolados del L~er-

cado ele capttales, también íncrerr.entó las dificultades que afrontaba la política

del Gobierno en el mantenin. íento del nivel corriente del rendtrr.íento de las obli-



gaciones del gobterno y la tasa d'e' interés bancarto, Durante 1954 y prfn.er ser.tAes-­

tre de 1955· el BaJ1CO Central fué capaz de compensar en parte? el efecto del aumen­

- to de los crédítoe bancartos sobre la liquidez del ptibl íco , rr.edíante la venta de o-

bligaciones en el r..floreado abierto, Pero en elsegundo semestre de 1955~ corno el

crédito bancario se t:eaD.8forr:::.5 r;:}ás escaso, el Banco Central se encontró con el

n... ísrz,o dílerr.a que en 1951, con el fin de sostener el mercado de tftulos , tuve que

efectuar compraa por un volumen crectente , perjudicando así" su propia polftíca

de restrtccíón,

Recién en. n.ayo de 1956 el Gobierno, que pr-ímeramente se había ctr ­

cunscrípto a una polftíca de exhortación, fué persuadído a pern.ítír una elevac ión

de las tasas de ínte rés ':l recur-rír a prasupuestca desinflacionarios lJ

Es necear.r tc d?stae8.T~ que la responsabtltdad de la inflación en 1954/55')

es no del Banco Cenrral ní de los bancos prívados , sino del gobierno por no llevar

a cabo alguna acc íón desinflacionaria en su propia esfera, por política de presu ­

puesto, controles dí rector. ,~ o un ajuste 'en su tasa de ínrr.Igractón y desar-rollo,

lanzando asf una tren.enda carga sobre la polfttca monetarfa,

e) Quinto período 1955/56;

11 pesar de su fracaso, el Danco Central, con una paciencia que estaba

quizás fuera de las c írcunstanc ías , perseveró en su polftíca del ratio L.G'aS~ del

25% ~ en el nuevo año financiero" haciendo nuevamente liberaciones estactonales

de las cuentas especiales durante junio-agosto de 1955e En la segunda mitad de

1955, adm íttó su Iracaso,

Los bancos que no se adhirieron al ratio del 25% de L, G~ S~ a mediadcs
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de 1955, alcanzaron el lfmíte de seguridad en su liquidez, según su propia aprecía­

ctón, por lo tanto dejaron de incrementar sus crédítos,

El Banco Central , volvió a su anterícr política de emplear las cuentas

especiales para el control directo cuantítatívo de la liquidez bancaria, durante el

resto de 1955 y 1956 tendiendo a mantener el porcentaje de las cuentas especiales

en el 18% respecto a los depós ítos , perc con Ul18., Importante díferenc ía, Decidió sua­

vizar la rigidez de un ratio Igual para cuentas especiales para todos los bancos,

estando dispuesto corr.o en 1948/51, para otorgar j.réstamos a. los bancos, pero

ahora a una tasa de interés algo superior a la tasa de los créditos bancarios, con

una intención y efec~os evidentemente disuasivos, tasa penal que surti6 el efecto

deseado, díó a los llancas una solución en. los momentos de iliquidez díffctles , pe-

lo los i:ncitó a no r!9~1'rrir al crédito del Banco Central por pequeñas sun.as o por

cortos perradas e

f) Sexto_peirrodo 195~/1959¡

En 81.1 merr.or ía anual para 1956 el Banco Central anunció un nuevo cam - .

bio de la polftíca de las cuentas especíales , Explicaba que había obtenido la seguri­

dad por parte de cada banco comercíal de que l1C permíttrfan descender su ratío

-L. Ge'So por debajo de un mfnin.o convenído uníforrr.e , que no se pub'lícó pero que se

lo supone alrededor del 1 <: %~

A prfmera vista esto parece un nuevo intento para operar con cuentas es""

pectales , sobre la base de una adhestón voluntaria ele los bancos a un ratio de acti­

vos lfquídos convencional, sin embargo el alcance de esta nueva convención fué rL~U""

cho n.ás modesto que el de aquella ri.e 1954~ No sólo es un ratio mucho más bajo que
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el eje 1954, que era del 25%, s íno de hecho más bajo que el que cast todos los ban ...

cos salvo dos o tren, habr-ían cons ídcradc seguro: pero deben.os destacar la dífa-

rencia de que este nuevo ratio debe cons idern.rse come un míuímo, en. tanto que

aquel significaba un promedie anual 1 la estricta adhestón al ratio de liquidez cOQ.

venido CO:L.1I.='e t ió a cada banco a reajustar 811 polftíca de créditos a todo cambie en

la politice¡; d~ Ct1811tas especiales ~ que realizase el Banco Central, que redujera.

o elevase su. ratio sobre el nivel convenido (;

Un ratio mfnímo convenído n.anttene a los bancos con cierta índependen-

cía entre su polftíca de créditos :l la polftíca de cuentas espee íales qlle siga el Dan-

ca Central, salvo que su ratio de líquídez esté muy cer<?a, del n.Inimo ,

.El único efecto inicial do esta convenc íén fué elevar al 14% el ratio mf-

11irlJO de liquidez de eres IJ3.11eos":; que habían permttído en determinadas épocasca.er

su ratio L, G~ por debajo de i~8e nível,

Esto sígníftcó para el Danco Centr-al tina gr-an ayuda j-ués a partir de ea-

te momento podrfa tener segur ídad de que cada banco conalderara ftrrne su propíc

I • . ~A. . ,.t';" f'"· d t f'" 1 l. d · 1" t • J •ratio mmimo; y el. n. mm.. O nja o en....aa ventaja : e que irr.p rcace impcne r :cesc:r1C-

cianea solan.ente a des o tres bancos ,p reduc íéndose también a un n. íhimo lo que po-

dría cons íde rar-s euna diec rtm inactón entre los distintos bancos c on.erctales ,

El a~cr.et~10 de h~c110~ no significa cabah.iente un negundo intento de 000-

perac lónvoluntar-ía, strr.Ilar al de 1954 o al modelo ínglés ,

El Banco Central puede haberse sentido satisfecho con una convenc íón '

muy n.odesta , con la cual los bancos pudieran, acosturr.brarse ser índuc ídos a acep-

tar poster-ícrrr.enze una rnás sustauc íal ,



Para quienes sostienen que la banca central no puede, a largo plazo, operar

sin la cooperación voluntaria de los bances comdrc íales , el paso dado ha sido de sun.a

·fm.portancia, pero debe reconocerse que, en esta ocastén sólo dos o tres bancos han

tenido que ceder algo"

Una real cooperacíén voluntaria estarfa dada por una convenci6n bajo la cual

los barcos comerciales reconociesen al Banco Central el derecho ele determinar la 0-

port~nidady la magnitud de cada expanstón o contracci6n del crédito bancarto, y no

precísamente el ratio n.Inímo de liquidez.

Con las modificaciones del sistema bancario australiano aprobados por

la ley en 1959,_'que comenzaron a regir en enero de 1960, se aprobó el funo íonamíento

del s ístema de Batíos de Reserva Mtntn.os , (S.R.D. Statutory- Reserve ., Deposita)

;será
que reemplazó al t~girrlen de cuentas especiales, n.odífícacíón que{ comentada en el

siguiente capñulo:

2- Control cualitativo;

Adernés del control de liquidez por medio de las cuentas especiales, los

bancos han estado sujetos, desde la guerra al control cualttatívo de los créditos.

Durante la guerra bajo la r,.>3eurity Regulatíons y a parttr de :..: ...,0 ~ bajo la

Banking Act ~ el ";:~=.. ., ~'n·vve:::l.ltI: Bank ha tenido el poder ere dar dtrectívas 801Jre los

dístíntos propés ítos para los cuales podrían otorgar crédítos íos bancos. Este poder

fué ejercitado desde 1941, hasta 1952., partédícan.ente se fueron dictando los princi-

píos generales" que el Banco Central deseaba se aplicaran en la selección del destino



-79-

de íos c rédítos , Las revísíones se efectuaban en consulta con los bancos comercía-

leso

En octubre :le 1952: corno nc había un exceso de demanda de crédito el

control cualttatívo fué práctic2"r:_ente abandonado: pero en septíerr.hre de 1955, ante

un nuevo auge fué reírnplantado, aunque esta vez , concordante con lapoltttca de coo-

peración que ~~ '. l· 1.: ..~ el Banco Central, bajo la forma de consejo y persua ,,-

ción y 11.0 de dírecttvas rÍgidasfl

Durante la guer-ra, el control cualítatívo ele los préstamos bancarios fU.é

usado erl conjunctón C011 el control de las en.ís íoncs de capital,

Su funcíón ha stdo no tanto ejercitar un control independiente sobre las

direcciones de la ínvers ión, corr.o suavtsar la presi6n monetarta sobre el exces ívo

aístoma ele controles ac1r~~ii)jaí;L'ativ-osdirectos que ¡=,;erturt~an la actividad prínc ípal

de asegurar la deseada díatrtbuctón de los recursos productivos ,

'I'e rminada la guer-ra, los controles dtrectos fueron abandonados y por lo

tanto en los prtn.ercs años (je postguer-ra creció la írcpcrtanc ía del control cnal.í-..

tatívc que ejercíó el Banco Central sobre la l')O! ."\ .~.~;~.. de e rédítos , dtscr-ímínando en.

tre las formas de produce ión esenciales y no esencíales ~

A partir del año 1948 dee línó la írr.portancta del control cualttattvo y la

política de préstarr.os estuvo dírtgtda pr-ínc ípalmente a restrtngtr el-desarrollo de la

tnflactón, o sea sobresaltó el aspecto del control cuantttattvo,

En la rr.err.or ía de 1949 el Cornrnonwealth Dank explicó que los principios

rectores de su polftíca de c rédítos habían sido:

a) que l?.. financ iactón bancaría fuese destinada ~ los más importantes ob-
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jetivos por- orden de prtortdades •.

b) que la. política de préstamos no se SUITAara ínneceaar íamente a la prc­

s íón ínflac íonarta existente.

e) el capital a largo plazo para desarrollo y nuevas en.presas debería ser

obtenido, en lo posfble fuera del ststema bancar-io;

d). que la ínflacíón de los valores de los bienes de capital, no debería ser

fomentada prestandc sobre valuaciones optín.istas •.

e) que la corriente ele gasto más allá de la corriente de ingreso no debe­

ría. sen.factlttada•.

f) que los productores prtn.artos deberían ser estín.ulados a emplear sus

beneficios, conrtentemente altos" para íncrernentareu proporci6n de capital propio,.

cancelando sus hipotecas, reduciendo ausdescubícrtos y otras deudas,

Durante la inflación de postguerra.. aparte de desanín.ar la ínflac íóny

la especulación, el principal objetivo fuédesanín.arel préstamo bancarto para ca-­

pital fijo, que sirvi6 también al prcpós íto de prevenír la evasión del control de e­

raíaícnes de capital; que estuvo vigente ~ aunque con menor efícac ía, hasta 1951, Y

nuevarnente por un corto período en 19531! La dtscr-ín.tnae íón contra los préstan.ce

para capital fijo, írnplíca alguna dísc rtraínac íón contra los car.ipos de inversión, ta~'

les cor.:~o la edificación cornerctal e tndustrtal•. ,

Generaltzando.. en un aístema de prtortdades , .aún si el principal objetivo

fué 'restringir el volun..en de crédito, se debió díacr-írr.ínar entre industrias y prop6­

sttcs,

Enmayo de 1952, se dió una directiva incitando a los bancos a que dirf-



la producci6n esencial y la. e:Kl:Jo1.,t3.(~:h511.;

Se cítaban aector-ss ca'iiftcados e~1 la~ categorfa de prtor-ídad tales corno.

carbón? electrtcídad, gas, h:i.erro, :r acero" ciertos n.atertales [Jara la construcción,

ra financiar ventas a plazo; o iJ:1v'(~I'Ó iones el'. tie1::2Ets.,

Se dieron delínearr.ierc..os para la ccnstrucc íón índívídual, préctamce per-

Banales y otras categorfas ,

s ificación de préstamos ~ y' 1219

mente se tendrá una medída ('101 é)c¿t:o;-, BU el logr;:o de loa objetives propuestos por

la política económica general,

con agrado la polftíca de ccnrrol cuadtativo y su Pres ídeute el Dl")c Coon.bs expli-

c6 : "Nuestra expertenc ía en la con.Iucctón de la polftíca no fuá fe liz ~ Fuá la causa

de irritación entre el bance central y 1;)~~~ bancoo comerc tales , entre los bancos co-

merctales y sus cl lentea y entre e'I canco central y el pt1.b"lco ell general,

Entr~ en conflicto con mucbas [)r21'cti.cae {:t'3/1lc:i.onciles de los bancos comercíales

y los envolvió en un problen.a in.grato tie bonos. S~JE~l~8ntes reststtcron ~~ ~,~lioa-
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ci6h- de reglas 'generales a sus casos partículares y a que estaban convenc ídos que

tenían rasgos especiales que debían ser desconocidos para f~l ~-f",-"l-eO Centra..l • ., '!'

Aunque la política realizada fué una parte necesaria- de una adecuada política antíín­

flacionaria de acuerdo a las condiciones de la época,"" nuestra expertcnc ía con ella

sugiere que, tanto con'..o sea poaíble , el banco centraldeberfa buscar 0610 deterrnt­

nar el ambiente general en que loa bancos pueden operar, dejando a ellos juzgar los

casos individuales '1 • (10)'

Esto íraplíca que, en.condíctones d"e severo exceso de demanda de eréditos

bancarios, es propio del Banco Central t:razar amplíaa prioridades de rt.c íonamíen-.

to de eré-jito. no sólo [Jorque puede ayudar ti los bancos en su actuaclónante 108,

clientes, sino porque la responsabíltdad para deterrnínar las prtortdadcs ele la eco-,

non.ía nacional' debe descansar.en las autorídades monetartas nactonales, No es (;Of1­

veniente dejar esta responsabilidad a los bancos corr.ercíales,

En julio de ~955 el 13anc'o Central volvi6 a ejercer el control cualítatívo

requtrtendo a los bancos no conceder nuevos créditos .para financiar ventas i! plazo,

y en septíembre Ies requirió ~aplícar nuevas restricciones observando loo s íguterv­

tes principios en las operaciones:

a) no otorgar ni incrementar nuevos créditos, de cualquier n.agnttud pa­

ra inversiones de capital.

b) no realíaar ningún acuerdo que involucre otorgar mayor-es f~IoC~.1td~.03S

para -Jinanclari:irilpor taciones .

e) efectuar una revtstén en sus ',créditos'con el objeto de log .:1.~~xn&.. r'e-l~- ..

s i6n de los ril tsmos •

(10) Arndt H.Vv. (1)
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Los t~rri'Ltno8 de los requertn.tentos eran mucho n.ás generales que aque­

llos de las dtrecttvas ímpartídas en 1952, pero tnc lufan un nuevo elen.ento en el con­

trol cualitativo, su empleo C01::10 una contribución para remediar el agudoproblen.a

del balance de pagos.

Existiendo un problema de balanza de pagos a largo plazo, es necesaria

una activa política o control cualitativo, fijando posibilidades de inversiones para

la producctón exportable y sustttucíén de ímportac íonea,

3- Otros Controles:

La legtalactén bancaria del año 1945 d16 al Danco Central, además del

control cuantitativo, por n.edío de las cuentas especiales, y del control cualitativo

de los créditos bancarios, otros tipos de control de n.enor írr.portanc ía que n.enc ío

naremos a ccntínuacíóm

a) la forrnalídad de la licencia previa del Banco Central, requerida para

que una entidad funcione corno banco, debiendo ajustarse é'sta a determinados req1.!!

.sitos y condiciones fijados por la ley o la reglamentacíén, Este punto es rr.:ás bien

de carácter admtntstratívo que de política monetarta,

b) detalladas disposiciones tendientes a. la protecci6n de los depositantes

ante el evento en una quiebra bancaria, según los cuales el Banco Central puede in­

vestigar las operaciones y aún, hacerse cargo de la conducci6n de un banco que se

encuentra incapacitado de cumplír con sus obligaciones, Afortunadamente estas dís

posiciones no han tenido aplícacíén prácttca,

e) hasta 1953, los bancos comerctales requirieron la autorización del Ba,!!

co Central para ad.qutrir obligaciones del Gobierno.
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d) el banco central puede exigir a los bancos comerctales estadísticas e

ínforrnac íón sobre sus operaciones.

e) el poder de fijar la tasa ele interés bancarto sobre créditos y depósitos

fijos. La tasa de interés ha sido uno de los ínstrumentos clásicos de la banca central

para la conducción de la polftíca n.onetarta, Este control fu~ exígtdo por el Banco

Central durante la guerra, corno parte integrante de una política de dinero barato pa­

ra la financiación de guerra, cor;..pleraentado con el control de las utilidades banca­

rias de guerra. Operó bajo las Security Regulattons, siendo luego revocado•.

Posteriormente se volvió a implantar pero esta vez voluntartamente ad­

n.íttdo por los bancos t en consulta con el Banco Central. Es una demostractón nlás

de la política de acercarr.tento que encaró el Primer M~nistro Menz íes,

En mayo de 1956, corno parte del esfuerzo por contener la inflaci6n el

Príme r Ministro anuncíé que las autoridades y los bancos comercíales t habían con­

venido otra alza sobre las tasas de depósitos fijos, del 2,25% a 3 %y sobre giros en

descubierto a un n.áxírr.o de 6% anual.

Es dudoso que las variac iones de las tasas de ínterés fuese un ínstrun.en­

to poderoso para controlar los auges y depresiones 1 pero en t íempo de guerra se lo

constderó esencial.

Por otra parte, aderr.áa de la necesidad de seguir una política de dinero ba­

rato, había que proteger a los tenedores de bonos del gobierno evitando que su pre­

cio cayese rnuy por debajo de la paridad.

Los bancos con.erc íales eran opuestos a la política de bajas tasas de inte­

rés, defendiendo su postctón con los tradicionales argumentos de que tasas de interés
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r{l~S elevadas habrían restringido la den.anda de crédito bancario y estimulado el

ahorro en dep6sitos a plazo fijo, Aunque tales argumentos fueron aplicados en 1956

para la elevación de las tasas, no son TI1UY convenientes.

Los bancos en tiempos modernos no han aplicado el r.iecanísmo del pre-

cíe, tasa de Interés , para regular la oferta y la demanda del crédito bancarto,

Mayores tasas en los préstamos podrfan tener un efecto disuasivo S 01J re'

el prestatario marginal, que no es prec ísan. ente el prestatarto que se pensaba di-

suadtr,

Además el deseo de los bancos comercíales de elevar las tasas de inte­
a

rés se debía, no tanto/la convicci6n de que ello estimularía el ahorro, sino al de -

seo de ubicarse en una mejor poaícíón para compettr con compañías financieras

extrabancarias que operaban a tasas supcrtores no controladas ,

Aunque la mayor parte de la demanda de depós ítos bancarios, y de la 0-

ferta de depósitos a plazo fijo en Australia no está influenciada por las tasas exteriQ

res o los rendimtentcs de los bonos del gobíerno, había un VOlÚ11}en suficiente de

fondos listos para buscar inversión en diversos sectores del mercado de capitales,

10 que hacia bastante difícil mantener la tasa de Interés bancario distante de la tasa

exterior o del rendtm iento de los bonos internos.
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x- SrsrEMA DANCi~RIOACT'UAL

Estudíaremos en este capítulo las diversas n.cdíficactones hasta llegar a la or-

ganizaci6n actual .íel s ísterr.a bancaric Australíanc,

Hemos viste ya que el Con.monwealth ::-~nk se creó en 1911, eorr. o !Jancc esta-
y . .

tal realizando ope rac íoncs corrercíales/de ahor-ro, corr.enzaníc an.bcs Departamen

tos, Comercial y de Ahcrrc a funcicnar casi s ímultáneamente.

Que en 1924 tCI~La por prtrr e ra vez funciones de 1Jancc central, hacíéndcse car-

go Je la em is ión rr.cnetarta, y reallzandc tan.bíén el servicio je olear ng de cuen-

tas bancaras.

Que se le adíctcnarcn pcster ícrrr.ente tres nuevos Departan.entes:

a) De c rédítos Rurales: crea íc en 1925, con functcnes .le otcrgar crédit cs a

asociaciones cccperatívas y organízac tcnes -le ventas rara la ccn.ercaltzac "én 1e

proIuctos ¡:r ímartos: estos crédítcs son pcr le general a ccrto plazc , deben can-

colarse dentrc :le les 1.2 meses .íe ctcrga-ícs. Las crganízacícnes de ventas y CQO-

l)e rat ívas con la asistencia ie este Departan.ente, pueden hacer pa,gcs inmedtatcs

y sustanciales a los pro-íuctores , sobre sus cosechas , sin que ~stcs tengan que

esjerar a. la venta fínal ,

lJ)De ~anca Hipotecar-ía; creado en 1943, plrcp'crci(~na ñnano-am íento hipoteca-

r ío a largo 1= lazo a r rc.íuctores prtma__r los . Puede hacer I réstar:. es por un perft'''.1c

de basta !-±O años y su creac íón llenó un vacíe que habla existtdc hasta entonces.

c.) De ñnanctarr lente Induatr ía l 8e establectc sobre teje r ara beneTctar- 9. pe-

queñas empresas industriales" y ha tenido éxito, propc rc icnan-k financ ar.;i{n ya

sea pcr medcde créHtos a largo j.lazo, fmanciank- ínvers ícnes rara acttvo f~.ic a

plazos ; o suscrfoíendo en. ís ~,cnes de valores industriales,
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Esta era la crgantzación :le1 Ccmmcnwealth '-'ank al terrr. ínar la Segunda Guerra

Mundía.l, o sea, actuaba cen-e :='·a:nco Central y además corr.petfa ccn la banca pr íva-

da a través de sus cínco Departan-entcs , inclufdc el Ccrr... e rcíal ~, el de Ahcrro.

Los bancos no estaban prej.araios rara s-¡:crtar los c-ntrcles de tiempos .Ie

guerra en tíerr.pcs J.e paz , .por ese lucharen contra la legts lac íón bancara aprcba-

da el 3 de agoste Je 19451'

Un aspecto saliente de esta ley está :1arjc por la suj.res ién del Director e del

jo en le sucesivo el ".ancc j.cr un selo Gcbernadcr, secundado j.or un Vice-Gober-

nadcr , ncrrvbra.ícs ambos 1)cr el Gobernadcr General 1e Australia. El Oobe rnadc r

sería aststtíc por un Consejc Asesor for:rr:a1c pcrel Sec retanío .ícl Tescrc el 'lice-

Gcl)ernajor, un ftH1Cicllaric de la Secretarfa del 'I'esorc, deatgnadcjcr el Coberna-

Se establece cone retarr.ente que 'el Cobernador del T:a,11CC estará en Intírr,c con-

tactc con el Secretarío delTeacrc ·0 1V.inistro '1e Hacienda.

toda la econorr.: fa Je la nactonen manos de un verdadero superhombre.. él J3/.inistrc

deHacienda del día" a le n.ejcr [ ..ccc cacacttalo.

Se tue¡je observar ':{ue laírr...·pcrtancia de la reforrr.a Acstraltana, rad ca n.ás

en el desrr.esurado aun.ente de la intervenc ión estatal, n~ás que en el prcblerr a .ie

la prcpíedad rr. ísna jel ~~ancc Central, ya que el n. isrx o estaba estatlzalo des-le ·ha.-

era años ,

'I'ambtén criticaren esta l~~tslaéi~n lns bancos príva-los por les stguientes asr~..2.
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tos:

a) la j.revís íón de una corr petencía ccn.e rcíal activa jor parte del Con.rr.onwealth

J--;ank, con.e abrtendc la pcs íbí ldad de un n cncpclio 4).i)sclutc· de les nesee es :Janca.

riese

b) el s ísterr a de cuentas esj.ectales, CCIL o arr.enazando el interés 1e los bances

con.. ercíales y del j.üblicc en feneral.

e) el I::ojer Jel Ccn.rr.onwealth ~:;anl{, -íe dar j .reottvas scbre pclrttca de présta­

'n...os de n.cdo que pudiera forzar a les 1)ancos ccrr.e rctales a hacer préstarros que

ellos ccnaíderaran inconvenientes.

'1) el control sobre las tasas de interés, cat.acttándclc a hacer 19.s cperac íones

de los bances comerciales tan P/CCO rendíícras que ellos no tendrfa incentive en lle­

var a cabo sus negocies.

e) el ccntrrl -:le carr.bícs corr.o una jcderosa arrr.a.

En les j.rtrr-eros caj.Itulos herr os relatado son.eramente ccn.o ·~u~ evclucic'nan­

do la idea y la necestdad 'le la banca central en el n .. undo, y en Australta en parttcu­

lar, donde tan.b íén vírr.os con. o estuve vigente desde prínctptcs le este s glc, la

puja entreIcs intereses de la banca cCTI..ercial r;·rivada, y la tendencia esta~1rotic?.. ~

favorecida esta ültírr.a j.cr los trastornes de teda fndcle que trajeren la Prin.era Gue­

rra Mundial y la jer.,res::.~ln de 1930, resumtdcs en la r~érdid.a del control autcmát ícc

por parte del j atrén n.cnetarfc, le que aün rrás ~u.sti.f~.cé la íntenstñcactén Je les cen­

tro les n.cnetar íos ejerc i 10s pcr los ~Jancos centrales, y la aparte ién de variados O:J­

jetivos Je pclfttca econérr.íca a cargo de 1,08 rz.tsrr cs.
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La segunda gue rran. undtal [usttñcé, la íntervenc ón de los bances centrales ,
'~ I :

voluntariamente aceptada pcr la banca jrtvaía, COf!.. C' un esfuerzc y ccor.eractén

prestados tanto a les estados en gi3erra, cone a aquellos que s 'n estarte directa -

mente estaban sufriendc sus ccnsecuencías.

Cor.GO hen... os viste, en Australia (jurante la guerra y. en les prrr.ercs años le

postguer-ra ~Cr)ern~ un parttdo de izquier-da, el Partdo I ..abcrtsta, que 1.uiso llevar
"

su tendencia estattzante a sus 6ltin1as ccnsccuencías, ccn el proyecte de ley ie na-

e ícnaltzactón ·:=le la hanca con.e rctal prtvada.

EI':PritI,;er ré:.. tntstro Chifley .Jec f..ji6 abandonar sus

esfuerzos pcr.desar-rcllar una polttica ncnetarta a través del control del ~-:;,anc.o Ce.n-

tra1. sobre ~},: ststerr.a de la banca con. ercial privada y -poner en ejecución el v"Bic "

pr-incipio de la platafcrma electoral de supar'tido: la nac ronal izac lón de toda la ban-

ca.

Vi rr.oa cerne este inte'n'tc fracasó, pero clej6 en les bancos cerneretales tales

huellas, que J;."ese á,' haber vuelto al poder el pnrttdo conservador. en 1949, la ban-

ca comercial fué un constante motive de c~)strucci6n a la polfttca de la ~¡anca Gen-

tral, ya que estaba ¡:rejispuesta de tal fcrrra j.cr el terrcr a la nactcnatszación ,

que ve fa en cada ínatrumcnto de control del -'~anco Central un ínstrter.entc poten -

El j.arttdo conservador ne tuve lnmediatan. ente el francc apcyo y ayuda de la

banca comercial prtvada a su [,:clítica eccnón. íca y rr cnetaría..

Esa reticencia se debfa a tres crcunstancas:

a) aunque la ccrriente d.e nactonaltzactón 'le la banca central y la maycr inge-



-90-·

rencia del estado en las j olftícas n.onetar ías estaba seneralizán;jose., ya que en In"t..

glaterra y 1.7'rancta habfan nao lonaltzadc sus ~Jancos centrales, la banca jrtvada no

se había adaptado deftnítívan... ente a esta idea,

b) en casi tedos los perfodos de sesones Pat-Iarrentartas ~)ajc el rég i n1en del Par-

ti::1o Liberal Nactcnal , se presentaron j.royectos de rLc<li.~i.r~cicnes a la ley de ban-

cos u ctres intentes .le nac ícnaltzac ión que aunque nc jcst.eraran, hacran tercer a

la :Janca prvada j.or el peligre .íe una nactonaltzactón si volviese a surgtr un 'post-

ble gobierno Iabcrtsta en el futuro, aunque ello ~e consideraba muy trr.j rcbable,

e) el Con.rr.onwealth T~lank, -'~!lncc del Estadr con Iunclones -íe banca central y

. a
banca coraerctal stmultánearcente, sehacfa pastble/díveraas crftícas , por parte

de los bancos j.rtvadcs, ~)asa·:1as en que actuaba en ccrr.petencía ccn elles, estando

en una cierta sttuactón de j.rívtlegto.

El Prtn.er Míníatro rl.enzies conccfa bien les rrcI)lerl~as que enfrentaba y tu-

ve que realizar un doble c~jetivc:

a) de realizar la política econón.tca y rr.onetar ía que requiriese su pats :te acuer-

jo con el desarrollo de la etapa del cic lc [CrqU!8 atravesaba su econcrr.Ia.

b) en cada una de esas etapas ir obteníendo la, n.aycr ccoperación .IeIos bances

ccmercales privados.

Este doble objetivo le fué realtzanIc a través ·:le dos Icrrr.as:

9.) modíñcactcnes y reorgantzacícncs del ststen.a 1Jancaric estatal, efectuando

r-eforrr.as sucesivas, que fueren adar.tan íc su crgantaactón y actuación, de acuerde

a sugerencias y crftícas dé los bancos priva 108 .

rJ) haciéndolos partíclpar, en cierta medida, en la polfttca monetaria
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Los 'bances, en forma cada vez n.ds íns tstente expresaron su grave preocupa-

ci6n por la j.erpetuacíón del rrgi10 ststerra de control v gente, creado en épcca tni-

cíal de guerra y j.ostguerra, y urgieren a las autortdaIes su ¡;.·ronta r-evts íón.

Ellos den. andaban:

a) la reatauracón del Directcric del Con.monwealth ~:an1.<:.

?) la sej.aractón de las funcícnes de ;Janca central y de banca ccmercíal que

realizaba dícho :::ancc.

e) que el bance con. ercial que func ícnase tndependíenten.: ente del Ccrr n onwealth
f

-'),anI{ ) estuviera scmetííc a les re tsmcs contrcles y exgenc ías de banca central

que los demás ~anccs it

d) n.odtñcactén sustanc íal de los poderes del :?:9,ncc ;Central, sobre losbancos

corrercíalea , especialmente del prccedírr lente de cuentas espec ales , «entre1 de

la r'clrtica de préstamos y tasas de tnterés.

El gobierne hizo lugar a algunas de estas den.andas ; pcr ley je lP5i, restauré-

el Directoric compuesto por 10 mternbros ; se fijó el procedimiento para el caso de

1iferencias '.1e opíntón entre el Comn. onwealth -r-'·an~{ y el ,:3c~)iernc en mater-a '1e ¡;:·c-:-

lítica monetarta y bancarta.

En 1953 se creó el Corr.monwealth Tradign f1ank con.o enttdal separada del

Ccmrnonwealth ~ank; contínuarfa con las operac ícnes del antiguo Departamento Cc-

n ..e retal de dicho :;anco, y dependerfa del m isrr c Directorio aunque tendrfa su IJrc-

píe gerente, El Corr.n.onwealth Trading )an1:{ deberfa segutr las n..' 'srr..as reglas y ob-

servar las Cuentas Espectales en igualdad de condíctones con los den.ás ~)anC0S cc-

merctales , sten ícel prlnctpal rrcr;é:Jit(~ Je esta me~1ija el separar las funciones
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j.rtvtlegtcs especiales, a efectos. de una sana ccmpetencía con Ics derr.ds bancos.

'I'ambién se re-lujeron las exígenctas de cu~ntas ~specia.les, y se efectuaron

determtnadas ccnces íones menores , tales COI~O la abcltctón del contrrl de las ccrr.>

pras de obligaciones elel gOfJierno por parte de les bancos con... ercíales. Otros con-:

trcles tales cerne el control formal de las tasas de interés bancartc y el control cua-

litat ivo de les préstamos fueron suspendídr-a mediante acción admtntstrattva.

Desde entcnces, les r)ancos eon.erctales tia han hecho demandas pübltcas pcr

mayores abolíctones legales de los poderes .lel ~'.ancc 'Central, aunque continuaren- .

criticando estos poderes del Ccn.rr.cnwealth ~;!anl(; y s irr.patizar'on ccn una carr.paña

para una nueva legís lac íón ~)a!:caria con el c~)jeto de legrar:
la

a) una absoluta scj.aracíén de la adn. in'lstractén Jet Ccn.monwealth :)ank y/jel

Comrr.onwoalth Trading ~anI{.

b) evitar el uso 1e los saldos de cuentas especíales en corr.j.etencta ccn los oan-

ces coneretales.

e) mayor reduccíón de los j.oderes de cuentas espcctales.

Los esfuerzos cuidadosos del ·~·a11CC Central para forr.entar la cooperación -:le los

bances correrc lales consultándoles sobre las mater-ias de rclftica ncnetarta han ren-

,j idc sus frutes, aunque la ccopet-acén obtenida fué n.enor ije lo que pcdrfa haberse

esperado, y muchas veces 1~. ararente ~c{n~i''']enciase de:Jié a mayores concesicnes

por parte del ~3anco Centra.l.·
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z íes ellO de abrtl de 1957 anuncié que el Gcbíerno había decidido n o1ificar la le·­

g ís lacíón bancar ía , siendo les rasgos salientes de las refcrrr.as les siguientes:

a) el procedirr..íentc de cuentas escectales sería reerrplaza.ío jcr un s .sterr. a

de depós itos -1e reserva.

~)) El ~anco Central sería separado frsicari:1ente del Corrrr.onwealth 'I'radng ~'ank..

e) El Comn. cnwealth T'raIíng ~;anl{ tendrfa un Directorio separado e :..ndependien­

te ante quien serfa resj.cnsable el Gerente General delrr.Isrro,

d) El Departan. ento de Créditos "Rurales segutrfa fcrrr an-ío parte del "j:"':,anco Cen-

tral,

e) Temas de detalle ímportantos , referentes al futuro del Danco Htpotecarto,

del Departamento :le Financiaci6n Iníustrtal , y la relación entre el Con.monwealth

Savings "ank y el ·¡··)ancc Central, deberfan const-íerarse y resolverse teniendc en

CUal ta los distintos aspectos técnicos.

La dectstón del Gobierno significó el triunfo da una campaña que ahogaba por

dicha legts lactén realizada reIr un grupc de rclrti.cos ltberales y la prensa, y en la

cual al parecer tuvieron j.cca intervención los bances corr e retales privados pero la

...noticia fué bien venida j.ara ellos y para tedas aquellos que se habtan esx.rzado en

resguardar el ststerna ele la Iíbre err.presa,

De los señalados , los dos puntes fundamentales son:

1) la completa aepa'rac ión del Con.rronwealth 'I'radíng ~r:;anl< y de l !;g,nco Central

y creac i~n de una nueva enttlad la Corr.monwealtb ~anking Corpcraticn,

2) el reerr.plazc del ststen.a de cuentas especiales por el s .aten.a (le -Iepós 'tes

de reserva,
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Les cuales cons tderarerr.cs a contínuactón en sus ventajas e ínconveníentes

1) Separación entre el Corr.monwealth Trading "~~ank y el ~,a.ncc Central y

creación de la Ccmrr.onwealth DanJ.{ing Ccrporattcn.

Los j.rtnctpales argumentos en favor de la separactén eran:

a) que el Corr.n.on-zealth 'I'radng ~':ank gczaba de ventajas Injustas en con.peten­

cía ccn los bances comerctalea j.rtvadoa, tan irr.portantes corr o que su drreccíén es­

tá controlada por el Gobernador y Directorio del -:;anco, Central,

Este argurr.ento no tiene mucha fundamentactón cierta. La ventaja competí-

t íva del Commonwealth Trading T:anl{ proviene de su ascctac-én con el Ccrr rr onwealth

Savings J~;ank, y no con el F~anco ;Central. Por el centrar-o, el control directc del

~,anco Central ha sido de una influencia restrtcttva contfnua sobre su actividad corr.»

petitiva con los bancos privados. La separac íén j.arctal de 1953 surttó el efecto de

liberar en parte de esta restrtccíón al Ccrr.monwealth T'ra·1ing ~ank.

La separactón con.pleta íncrerr.entarfaven lugar dé reducir, la líbertad del Ce­

mmcnwealth T'radtng JJank de competí r con les bancosprvados. Esto llegó a. ser

reconoc ído aün por los defensores de la- completa separactén, pcr le que algunos

observadores no entendfan porqué los ~~ancos prtvados tenían esperanzas de lograr

suficiente representae íén en el Dtrectortc tndependíente del Con.rr onwealth Tradi.ng

rank, o que consideraban, Iaseparae íén ccn.o un paso íntermedíc para la privati.za­

cíén de dlcho Banco" o sn.plemente pensaban que; aunque advertidos de 30. errcr

inicial al propugnar la separaci6n, se eneont raljan cornpeltdos a continuar ccn la

campaña iniciada,
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1) Que el "anoo Central no ruede gozar de la conranza y ccoperactón ·:le los ban-

ces comerctales j rtvados , ni ejercer un lt íerazzo rr.cral mientras ccrr.píte con elles

por los negocios.

Este argumento tiene sin lugar a dudas n.uoharr.ayor ímpcrtanca, ya que ha sido

el factor constante Je perturbac íón entre las relaciones '1e1 T"!anco Central y los bancos

ccrr.erc tales prtvados. Pero nc ha sido el ~nico factor y es díffc 1 añrrr.ar que su re­

n":o~n hubiera canbíadc radtcaln.ente la sttuac íón,

J..JOS bancos conerctales nunca aceptaron de buena gana el control del "r/anco Central

y habrfan luchado ígualn.ente contra el Ir tsrao, aunque nunca hubíese desen.peñado dí -

che I~,ancÜ función alguna de banco con.erctal ..

Los principales argumentos que se esgr-ímfan a favor de la ascctacón entre el

Danco Central y el Corr.m onw ealth Trad~ng ~'ank eran:

a) que la influencia directa que el Ccrz.n.onwealth 'I'radíng ~ank eje reta sobre los

~,ancos privadcs, reforzara la accén del ~ancc Central en el control del vclürr.en y

j).recciones del crédito bancario, tantc que algunos autores incluyen esta asoctacíón

corno un medie e instrumento rrás de política n.cnetarta Australiana.

b) que a través del control sobre el Comrr.cnwealth Trading ~ank, e tntarcarr.bíc

de apoyo, el Direct.orio del ~anco Central, rr.antiene un estrecho contacte con las eon-

eltetones de los negocios y neces ídades de les rr.ísmcs que es rr.uy valioso. para el ejer-

cicio de sus functones ,

e) que es conveniente para el ~ancc Central retener el control de las tnvers ícnes

de l Comrri~ealth Saving ~ank, paro ín.practícable separar este ülttrr.o del Corr.rr.on
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wealth 'I'radíng rank en sus sucursales por toIo el pafs ,

Estos argurr.entos sen valtdos en cierto rDc()c pero hay que reconocer que nc

son tnsuparab les lt

La legtslac íón sancionada en 1959 , que corr.enzó a regtr en enero de 1980 creó

el Reserve :?ank de Australia que se hizo cargo de las func tcnes 1e: ~'ancc Central

del antertcr COL~/r.(cnwealth ::~anl{!I El Reserve ·-~~ank, aden. ásje dichas "uncíones ,

conservé aquellas del Departamento de Crédito Uural ..

Las demás actividades bancarias del anter-or Corr.rr.onwealth ~:·ank, fueren t rans­

ferldas a una nueva Instttue íón, la Con. rr.onwealth ·l~·anking Corrorattcn que agrupa-

ba 3 bancos: el Corr.rr.onwealth Trading .~an!-{, con funciones ccmercales , el Cor-cr~_crl­

wealth Sav íngs ]~ank, banco de ahorrc, y el Ccnrr.onwealth Develojn...ent -;''lnk que se

hizo cargo de los anteriores Dar~rtap)~;ntof~) de ·14'inanciaci6n Induatrial e Hipoteca-

rio.

El nuevo Reserve -r-:¿,ank, ~~~ncc Central actuar-ía ccn una neta separac ién con

respecto a las actividades ele la Con.n. cnwealth T?·ankiJ1g Corporation,

2) Ratios.je. Reserva n~,íniE~_~l1_~~la~.s:~~.~~,~~~_especiales

Las principales diferencias entre an.bos ststemas son:

a) en el aístema de cuentas especiales, el monto de los fondos de los bancos

comerctales que el llaneo Central está capacitado para congelar en cualquier rcc ~

mento, se calcula en relación al incremento de los activos de los bancos comercia-­

les, raíentras que en el prccedím íento del ratio de reserva mfnímo , dicha suma se

calcula corno un porcentaje del total de los depós ítos ,

b) en el prccedímíento -(le cuentas es:>ecialea el Danco Central está legalmente
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capacitado (aunque nunca lo ejerció) para díscrtmínar entre los bancos con.e re tales ,

míentras que los ratios de reserva rnfnírr.os son ínvaríablemente uníformes para

todos los bancos ~

e) las exigencias de fondos en cuentas especi~.Je8.) y sus liberaciones se efectua­

ban sin publlcidad, en cambío sucede lo contrario con 108 rattos de reserva obligato­

rios.

d) los bancos comercíales recíbfan un pequeño Interés sobre sus saldos australia­

nos en cuentas especiales, pero no sobre sus depósitos de reservas mfnímaa,

Es de destacar que el Comn.onwealth Bank nunca hizo USo de su poder legal de

discriminar entre los bancos comercíales en SUD exígenctas de cuentas especiales

~ y que desde 1955, el procedín.tento de cuentas especiales de hecho ha operado con.o el

procedín.íento de porcentajes var íable de reS8t~~J8,:, ya que se ha basado en un porcen­

taje uniforme de CUal tas espectales referido a los depóaítos , para todos los bancos ,

Este cambío por 10 tanto no habrfa debí lítado 108 poderes del Danco Central sobre

el volumen del cf-edito bancario, pero esta mísrr.a ctrcunetancía hace i nexpltcables

las cr1ticaa de los bancos comerciales sobre el ststema de cuentas especínles , que

parecfan propugnar un aístema fijo de reserva por.~ entual b Fero un ststema de por.....

centaje de reserva con respecto a los depóaítos daría el Danco Central poderes COIT1­

plvtamente inadecuados para el control de la líquídez bancaria ímpídíéndcle prevenir­

cualquier expanstén secundaria de crédito bancario elevando el procentaje de reserva

en caso de un aumento repentino de sus depósitos, como también la ín.postbtlttarfa

actuar cuando las circunstancias demandaran 'Jn9. \~educc~ón. en el porcentaje de resev­

va como para capacitar a los bancos comerctales a expandir el créd ita sustancíalmen­

te.
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Antes de la sanci6n de la ley las publicaciones especializadas pronosticaron la

adopción de una solución íntermedía, por la cual el Banco Central estaría capacita­

do para fijár un porcentaje n.áxín;o de reserva obligatoria sobre los depósitos de

los bancos el cual podría ser aumentado por el Banco Central en casos de emergen­

cia.

Bajo la nueva legislación el Reserve Dank of Australia tendría derecho de exí­

gir de cada banco, incluyendo al Coramonwealth Tradtng Dank, a mantener un de­

pósito de reserva obligatorio, por una proporción establecida sobre sus depósitos

australianos, sin hacer distinciones entre depósitos corrientes y de plazo fijo.

El porcentaje normal n1áxirr.;o es del 25% sobre los depóaítcs pero el Reserve

Darik puede .fijar un porcentaje más alto por un período ltmítado , comunícándolo con

una anticipación de 45 días. 'I'ambtén está explícitamente previsto que el trato de­

be ser ígualítarto para todos los bancos con.erctales ,

El cambio es niás formal que sustancial. El poder del Danco Central ha sido

n.iás bien fortalecido que debilitado, ya que cl Ifmíte Impuesto en 1953 ha sido" su­

primido, y el requisito de unaviso anticipado de 45 días no es tan serio con.o para

perturbar notor-iamente la actividad del Banco Central.

Sin embargo, el cambio no es carente de significado; n.tentras bajo el viejo

régtmen el nível de las cuentas especiales no sufrió variación, a n.enos que el Dan­

co Central tomase una medida especial exigiendo o liberando fondos' de las cuentas

es peciales 1 lo que significa que en el porcentaje de los distintos bancos, entre sus

cuentas especiales y los depósttca, podría haber pequeñas variaciones; en el ststema

de depóa ítos de reserva obligatorios, habrfa fluctuaciones automáticas en los montos
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cripta no cambiase, No innovar, tiene distinto significado según sea el ststen.a apli-

cado, en el ststema anterior significa no carr.bíar los saldos de las cuentas espe-

e íales , en el nuevo, no mcdíñcar la relación porcentual de su monto con respecto al

total eje depóaítos , Esto 'significa quE los Bancos pueden tener que reservar fondos

que no les habrían sido requeridos bajo el sísten.a de cuentas especiales?

lhparte de este porcentaje obligatorio de reserva, el Banco Central no tiene po-

deres reglamentartos para ímponer otras reservas a los bancos comero íales, y en
I .

particular,

activos.

tiene derechos de percibir un encaje rr.Inírr.o o ratíos de liquidez de

Antertcrrr.ente el Banco Central había logrado un acuerdo con los n .. ayrres ban-

coa con.ercíales , por el cual no les permíttrfa descender el porcentaje de un grupo

seleccionadode sus actives lfquídos , con respecto a los depósitos¡ por debajo de

un mtnímo convenído, uníforn.e atodos ellos,

Este grupo de activos lfquídos es conocido con las aíglas L.G.S. (Líquíd Assets

Goverrnent Securíttes) t

Cuando el porcentaje L.G.Ss declina al míuímo, un banco no puede regulari-

zarlo vendiendo sus activos líquidos, pués los mísmos forman parte: del porcentaje

L.G. S., por ejemplo: si descontase letras de Tesorería o vendiese títulos de su car-:

tera, el porcentaje nce mejora pues can.bía un activo por otro, La única forn.a por

la que podría corregir su porcentaje L. G.S. sería obteniendo un préstamo ante e l

Banco Central, o restringiendo sus préstamos,

Las tasas de interés de estos préstamos del Danco Central a los bancos COITler.-



-100-

ctales no se publica, y es deterr..r.ínada de acuerdo a las ctrcunstancías de cada ca­

so índívídual,

El exacto porcentaje de los activos L!) G. So tampoco fué ofoctalmente divulgado ~

la Memoria del Con.rnonwealth Dank para el ejercicio 1956/57 1 mencicna la ¡:..olftíca

de los activos líquidos pero sin citar el n.fnin.o convenido, el que según una

ción n o oficial del profesor Arndt es aproxín.adan.ente e114%lt

Cualquiera sea el porcentaje LeGoSIJ r¡~1nin:.lo CO!lV811ido, su observancia POI;) 10G

bancos comarcíales es la llave del modus operandi del ststema de los depós ítos de

reserva oblígatcrtcs , con.o lo fué años antes la base del modus operandi del siste-­

ma de las cuentas espectales ,

El depósito de reserva obl·i:~torio está exc luido del ratio de los activos lfquidoa

L. G.. S.. porIotantc el B8,nc.o Cen tral puede, inc rernentando su exigencia del por­

centaje de depósttcs de reserva hacer una reducción. equivalente en cada uno de los

ratios LsG, Se. de los bancos comerciales que ya esté cerca del máxírr.o acordado;

Legalmente, el Danco Central puede ejercer esto, aparentemente sin líLcite

legalalguno, solamente sujeto a la condición de avisar con 45 días de anttc ípación

st el porcentaje se eleva por enc íma del 25%(}

Un aspecto interesante de este nuevo aístema es que los activos lfquídos seg(hl

el ratio L-G"So que intenta regular el ststema de depósitos de reserva; contínuan

siendo definidos como antiguamente, a pesar del desarrollo que tuvo el mercado rno­

netario australiano a partir de 1959~

Los préstamos a corto plazo a las entidades autortzadas a operar en tiliulos

del gobierno no se incluyen en los actívos lfquidos para el ratio L~G.S~ a pesar de BU
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alta liquidez.

Significa esto que los bancos comerciales son ahora, en alguna extensíón ,ca­

paces de evadir la díscíplína del Danco Central, otorgando préstamos a entidades

autoríaadas , y así surtir su caja o fectívc, o sea sus activos L.G6S~ Esta cu~;:-:'.:16n

no puede ser contestada sin hacer prtn.ero una breve reseña del mercado n.onetarto

australiano, tal con.o ha operado desde principios de 1959.

Desde febrero de 1959 el Banco Central ha SIdo autorizado, bajo ciertas C011di­

clones a actuar como préstamista en ültín.a instancia con entidades autorizadas a

efectuar transacciones con obligaciones del gobierno,

Estas entidades aceptan préstamos a plazos lTIUY cortos, a la vista, o plazos

fijos .. por sumas no menores a ~A 25. OOO~ - e invierten esos fondos en obligaciones

del mercado monetarío, las que han sido definidas con.o oblígactones del gobierno

cuyos venctmíentos no excedan de tres afias

El Banco Central fija para cada entidad.autorizada la cartera máxima de oblt­

gaciones de mercado mcnetarto, que pueden ser tornadas y fija un límite de crédito

a favor de dicha entidad por el rr.onto de la cartera máxíma aprobada,

Dentro de este ¡trIlite de e rédíto una institución autorizada puede obtener crédito

del Banco Central contra entrega de oblígac'lonos o El Iñntte de crédito se renueva do

ttempo en ttempo,

Este mercado ha atraído considerable apoyo del público y ha incrementado la

demanda de obligaciones del gobierno a corto plazo los fondos del mercado se in:­

crementaron de ~A 15 millones en 1959 a ~80 m , en mayo de 1960 y con enttdades

autorizadas a operar de 4 a 7 en el mtsrao lapso.
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Volviendo a si los bancos comerciales o~ ahora capaces de surtir su encaje, y

por 10 tanto el total de sus activos LbG.S n recuperando sus préstamos a las entída-

des autorizadas, debemos señalar dos circunstancias tmportantes ,

1) Tales préstan.os representan una n.Intma proporción sobre el total de los de -

pésttos bancarios (2% en 19(0)w

2) El Banco Central no esnecesariarr... ente el üníco rr.edío o alternatíva de obtener

ñnanctactón, para una entidad autorizada a operar con obligaciones del gobíernc, si
. "', ~

los bancos comercíales le exigen la devolución de sus préstarr.os , ellos pueden obtener

~:ondos directa,..i.ente de los depositantes Ein los bancos con.erctales , con lo cual no

se producirla para los bancos un recupero de fondos, No obstante, en determinadas

curcunstancias los préstamos a corto plazo al mercado n.onetarto, podr1an proveer

a los bancos de un arma para amorttguar la presión del ratto L~ Gt SCI Queda el ínta-

rrogante de s( esta válvula de escape ha sido delíbcradaraente prevista o no, al no

eer exigido a los bancos computar sus préstan.os al mercado monetar-io con.o parte

integrante de sus activos líquidos al calcular el ratio L, G~ S~ La l"azón prcbablemen-

te es que si se los híbtera incluido en los activos líquidos a efectos del cálculo del

ratio L. G. S. habrfa dísn.ínuído el Interés de l?s bancos comero íales, ~~r las letras

de tesorería. .f...,..
t . .-

Laaletras de tesorerlano son tratadas en. un mercado Iíbre , en Australia,

sino que son colocadas a través de contactos directos con los bancos, a una tasa de

descuento levemente mas baja que el rendímíento de los préstamos en el mercado

mcnetarto, Por lo tanto, la decisi6n de excluir tales préstamos de los activos
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debe haberse dictado para proteger a la Tesorería de la competencta de' las entída­

desautorizadas •

El desarrollo del mercado monetario australiano, no stgníñca qué el Danco

Can tral sea excesivarnente generoso en las facilidades que otorga como preatamíe ­

ta en ülttma ínstancía,

Además no 8610 puede el mercado monetar-io recurrir al Danco Central, síno

que también pueden hacerlo los bancos comerctales,

El mercado puede obtener fondos en cualquier época, ofreciendo alpübltco obli­

gaciones o bonos del gobierno a corto plazo,

Los bancos pueden tener aecesoal Danco Centrala través del mercado, pero

también díreetamente, ya que el Banco Central síempre redeacontará sus Letras

deTesorerta a una tasa con[J:'.r1.t~n;adacorno la míorna de la emisión del papel" me­

nos una pequeña comíctén, o pueden solicitarle directa..mente un anticipo por el

que se filará una tasa fijada a un nível especial de acuerdo a las ctrcunstancías ,

Con el régímen comentado podemos decir que Australia ha logrado un irrj.porc~"

tanta objetivo, en la conducción de la política bancaria y monetarta,

El hecho de que desde la rnodificación de 1960 comentada, no ,ha habido cambios

de importancia en la estructure ~a.ncaria; n: en los tnstrumertcs de la polftícr.. rno­

netaria , da la pauta de que ñnalmente ha ~J~IJ~nz!1d() ~1.!1 regín.en que prodiga los be­

neficios de su estabilidad estructural.
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XI CONCLUSION
J •

A lo largo del presente trabajo hemos podido observar que en materia de polf-

ttca bancaria o monetar-ia existe una intervenci6n del Estado quizás en grado supe-

rios al existente en otros sectores de la economfa,

Ello se ha debido a diferentes causas entre las que pcdemos m.encionar:

a) La evolución sufrida por las distintas monedas , que con motivo de la suspen-

si(5n del patrón oro., han perdido su poder de actuar corno mecanísmo de ajuste au-

tomátíco,

b) la gran influencia de la distribución del crédito sobre la producción.

e) CO:G10 corolario del ínc, a) en ausencia de un mecanismo de ajuste autorr.átíco,

fu~ necesaria una política monetaria que lo suplantara, lo que írr.pltcé un control es-

tatal creciente.

Además debemos mencícnar otras moda.lídades y carácter s de cada naci6n,

que condíctonan ampltan.ente la íntervencíón por parte del Estado como ser:

a). el grado de concentracíón de los bancos particulares.

b) el grado de desarrollo del hábíto bancario por parte de la poblac íón (empleo

del cheque)

Justificada la íntervenctón del estado en n.aterta de polftica monetaria, es me-

nester precisar los lfmítes dela mtsn.a,

Cor'rientemente se suele hacer la defensa de la intervenci6n del Estado, o de

su Iímttae íón a determinado nivel, apelando a argumentactcnes de orden practico

o utilitario, que han sido mencíonadas en los distintos capítulos de esta tesis, pero

debernos referirlas a los caracteres Ij3enciales del hcmbre , de la sociedad, del

Estado y d~· las motivaciones econórctcas del índívíduo, y esas notas esenciales
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nos ubtcarán en la recta postcíén,

La distinci6n entre sociedad y Estado no debe confundirse con la opostcíón entre

ano os conceptos, que propugnaba el índívídualísrr,o Iíbaral, que ~ribura al Estado

la finalidad exclusiva de defender la Iíbertad. . de los individuos y dejaba que las re­

lac mes sociales se desarrollaran al margen del Estado y aün en contraposíctón

con ~l.

Segdn la interpretaci6n correcta de la vida social, el Estado tiene que cumpltr

un fin instrumental en sí mísmo, en orden al cun.pltrr.íento de los fines de la socie­

dad, en el sentido de que la sociedad realiza sus fines mediante el }~~stadof De lo

dicho, se desprende la responsabilidad que corresponde al Estado, inclusive en la

actividad económíca,

Igualmente, la distir.;,::iC:1 entre ~stado e individuo no debe confundirse -con la

opoaíctón del individuo al Estado, defendida par el tndívídualtsrco, según el cual el

Estado no tiene otra n.18ión queperm itir a los individuos e1 logro de BUS fines' par­

ticulares.

No es posible sostener que la subordínactén del individuo al Estado, signifique

que el individuo debe desaparecer en el Estado, lo que estarfa en opostc íén con el

dualtsmo que ímplíca la concepción orgáníca de la sociedad y la dignidad de la per­

sona humana, que el Estado, corno promotor del bien comün, debe defender; El

- individuo tiene una personalidad, una esfera de acción y fines propios que no se

confunden con el Estado.

No obstante. hay prestactones neceaartas ,ara el logro de los fines sociales,

que sobre pasan las posibilidades de los individuos y de las agrupaciones menorea,

y para las cuales se requiere, la acción del Estado que en este caso desempeña
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una función subsidiaria, integradora o corr.plementarta, respecto de los individuos

y las agrupaciones menores.

Este principio de la Subsidiariedad de la función del Estado fué rr.encíonado pOX'

Pio XI en la encíclica Quadragésirr.lo Anno.cuando dijo (79) Pues aün siendo verdad?

y la historia lo demuestra c laran.ente, que, por el cambio operado en las condícto-

nes sociales 1 muchas cosas que en otros tíempos 'podían realizar incluso las aso ...·

ciaciones pequeñas, hoy son posibles solo a las grandes corporaciones, sigue

no obstante, en pí e y ftrme en la ftlcsoffa social aquel gravfs írno principio ínamov1.:-·

ble e ínmutable con.o no se puede quitar a los individuos y darlo a la comunidad lo que

ellos pueden realizar con su propio esfuerzo e industrial asftampoco es justo" C0110-

tttuyendo un grave perjuicio y perturbación del recto orden, quitar a las comuníder.on

menores e inferiores lo que ellas pueden hacer y prcporctonar, y ddrse10 a una 80-

eiedad mayor y más elevada, ya que toda acción de la sociedad, por BU propia fuerza

y naturaleza, debe prestar ayuda a los n.Iembros del cuerpo socíal, pero no dís -

tribuirlos y absorberlos "(1)~

Por lo tanto, el Estado debe cumplir una funci6n suplld~oria, permítíendo el c.. ~)'-

sarrollo de la empresa y la iniciativa prívada, base del orden económico, ps.!;~ ',' ,:",,::Yi-

bi~n propendiendo al progreso social y al bíenestar general,

Las experiencias de cada etapa del desarrollo de la banca, comentadas en el

presente trabajo, analizadas a la luz de los principios filosóficos aquf enunctados

nos permíten concluir que: necesaríamente la Danea Central debe ser ejercida por

el Estado) pero no se justifica la nacionalización de la banca privada, ni técnica ní

scctalmente. debiendo el Estado en su acci6n promover el e(~~l;.~':.;)rio competíttvo y 13­

eficiencia en materia monetar-Ia y bancarta,

., (1) B.o1riguez Federico (8)
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